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  PRÓLOGO


   


  Un día más iniciaba con la rutina habitual, un café reciclado y un cigarrillo a medio terminar de la noche anterior, acompañado del ruido ensordecedor del compresor de aire que utilizaba el viejo Matías para realizar los trabajos de pintura a los coches de la localidad.


  Un vistazo a la ventana que no era nada motivador se veía adornado por un barrio que había albergado durante décadas a la clase más baja de la sociedad, la violencia y el olvido eran parte de todos los días.


  Apenas eran las 8:00 am y Susana ya deseaba con ansias que el día culminara, que llegara ese momento de tranquilidad parcial en el que se desconectaba del mundo y olvidaba los embates que la habían arrojado hasta ese nefasto lugar.


  En los suburbios a las afueras de Los Ángeles se había venido desarrollando la vida de Susana, con apenas 29 años ya daba su vida por acabada y entregada absolutamente a cualquier vicio de turno.


  Pero por muy oscura que fuera la noche, siempre había una razón para que el rostro de Susana se iluminara con una sonrisa, y era el instante en que veía el rostro de Emily durante las primeras horas de la mañana antes de irse al trabajo.


  La pequeña de 10 años quedaba al cuidado de la única persona en la que había podido confiar Susana desde su llegada a los suburbios, la dueña de la habitación que había estado rentando durante todo ese tiempo. Emily era el ancla de Susana al mundo real, a pesar de su desastrosa vida, la pequeña era la única razón para intentarlo de nuevo cada día.


  Un rostro que ya desconocía se ve reflejado en el espejo del baño, mientras cepilla sus dientes y repasa las diferentes actividades que deberá realizar en el Bar donde trabaja como camarera.


  Es el único empleo que ha podido mantener y a pesar de no contar con el agrado del dueño, y tener algunos clientes indeseables, aun cuenta con la suficiente tolerancia como para dirigirse cada día en bus hasta el lugar que genera los pocos dólares que llevan la comida a casa.


  Camina a la parada de autobuses repasa nuevamente las tareas que debe realizar, era más un ejercicio mental por mantenerse enfocada en algo y no pensar en el alcohol.


  Enciende su tercer cigarrillo del día y de repente viene a su mente la imagen de la pequeña Emily, lo que la obliga a tirarlo inmediatamente, por alguna razón no podía imaginarse a la pequeña bajo la custodia absoluta de su actual cuidadora. Esto la obligaba a mantenerse sobria mientras la voluntad lo permitía y alejada de los vicios mientras la fuerza y la vitalidad de la mañana la acompañaban.


  Pero este día parecía ser diferente, había una sensación en su cuerpo de que las cosas posiblemente podrían cambiar ese día, no era alguien que podría definirse como supersticiosa, pero había crecido en una familia bastante peculiar.


  La palabra familia no era un término que Susana había tenido muy claro durante el desarrollo de su vida. El único hombre que realmente había amado la había abandonado con apenas un par de meses de embarazo, nunca tuvo la oportunidad de decirle que estaban esperando un hijo, simplemente un día desaparecía y la vida de Susana se tornó en picada constante.


  Roberto era un nombre que constantemente acompañaba los pensamientos de Susana, pues para su fortuna no había llegado el día aun en que la pequeña Emily preguntara quien era su padre y por qué no estaba junto a ellas.


  Era inevitable entrar en pánico cada vez que la pequeña inicia una conversación en tono de pregunta.


  Parecía que justo en ese momento llegaría la pregunta indeseada y a pesar de haber ensayado miles de posibles respuestas, sabía que cualquiera de las opciones seria la que acompañara a pequeña hija el resto de su vida como argumento del abandono de su padre.


  La muerte no era una opción para ella, ya que muy en el fondo albergaba la esperanza de que algún día volviera con un argumento válido de su ausencia. Quizás la cárcel sería apropiada, pero en su mundo distorsionado sabía que para Emily no sería muy agradable crecer con la idea de que su padre era un asesino o un vulgar ladrón.


  Habían pasado muchos hombres por la vida de Susana, y esto no la convertía en una mujer fácil, solo que constantemente albergaba la esperanza de que había encontrado al hombre indicado, lo que se convertía en una decepción continua una detrás otra.


  Pero a pesar de haber una gran cantidad de nombres en su record, el nombre del padre de Emily era el único que aun la estremecía, quizás por la forma en que se fue, en esta ruptura no hubo golpes, no hubo engaños, no hubo traición, solo una desaparición que inclusive incorporaba la posibilidad de que ni siquiera estuviese con vida.


  ACTO 1


  DE CARA AL ENEMIGO



   


  Vasos rotos y mesas parcialmente desechas formaban parte del panorama a llegar a su trabajo, algo no andaba bien y parecía que las cosas no habían salido muy bien la noche anterior luego de haberse retirado.


  Con una mirada atónita logró observar detrás del mostrador los zapatos de su jefe, corriendo rápidamente auxiliarlo, ya que su camisa se encontraba totalmente llena de sangre, pero aún se encontraba con vida.


  Las manos temblorosas con dificultad marcaron al 911 pero mientras esperaba ser atendida logra escuchar que todavía había alguien dentro del bar, unos pasos en el baño la alertaron rápidamente permitiéndole ocultarse antes de ser vista. Las botas de cuero con una pequeña hebilla de calaveras abandonaron el bar y Susana puedo continuar con la llamada que aún continuaba abierta.


  — Necesito una ambulancia, mi jefe está cubierto de sangre, aún respira, pero con dificultad.


  Sólo pasaron algunos minutos antes de que la ambulancia arribara al bar Oasis para hacerse cargo de la emergencia, quedando el bar bajo la responsabilidad única de Susana, quien aún confundida, no me dejaba de imaginarse lo que habría pasado si hubiese llegado unos minutos antes, posiblemente se habría encontrado con el victimario y en este caso habrían sido dos los cuerpos que habrían encontrado pues pasarían algunas horas antes de que alguien se diera cuenta de lo que allí había pasado.


  De nuevo vino a su mente el rostro de Emilio, y por un instante quiso dejarlo todo e irse corriendo a los brazos de la pequeña, quién era la única persona en el mundo que podría devolverle a la calma de nuevo a su vida. No podía abandonar el bar, por el momento era el único medio posible para poder producir algo de dinero y Emily lo necesitaba.


  Cerró la puerta asegurándola con todos los pasadores posibles, aunque la sensación de que aquel hombre con las botas de cuero volvería no podía quitársela Del cuerpo, así que tomo la escoba y procedió a limpiar aquel desastre que había quedado después del percance de su jefe con el misterioso atacante.


  Parecía que no había un solo rincón del bar donde no hubiese una gota de sangre, aparentemente se habían paseado por todo lugar durante el forcejeo lo que dejo rastros por todas partes.


  Mientras paseaba el lugar, no dejaba de elaborar hipótesis acerca de las razones del porqué ese atacante había arremetido contra Morgan, pues sí, era un hombre arrogante, pesado, y con un sentido del humor bastante desagradable, le gustaba bromear con los clientes burlándose de sus defectos y era todo un experto creando apodos para todo el mundo. De hecho, no solía dirigirse a Susana por su nombre, la llamaba " cenicienta ", un sobrenombre que entre todos los que solía usar era el más agradable.


  Mientras se acercaba la hora de abrir el bar, Susana recordaba una y otra vez aquellas botas de cuero con la hebilla de calavera, que por alguna razón le resultaba familiar, parecía que las había visto en algún lugar.


  Posiblemente en aquel mismo bar habría estado el atacante en alguna oportunidad y el subconsciente registró aquellas botas como un recuerdo familiar, por lo que dejo a un lado dichos pensamientos y se dirigió al teléfono para llamar al hospital y ponerse al tanto del estado de salud de Morgan.


  Desempolvando una vieja guía telefónica, procedió a buscar el número del Hospital central de Los Ángeles, dando rápidamente con este.


  — Hospital central de Los Ángeles, ¿en qué puedo ayudarle?


  — Quisiera saber el estado de un paciente, y si podrían comunicarme con su habitación.


  — Me indica el nombre por favor.


  — Morgan Evans, debió ingresar cerca de las 10:00 a.m.


  — Es usted familiar indíqueme su nombre para comunicarla con la habitación.


  — Susana, Susana Moss. Y no, no soy familiar, pero fui la persona que se comunicó con emergencias para indicar que estaba herido.


  — Espere en línea ya la comunico.


  Luego de esperar un par de minutos, Susana entró en pánico porque sabía que el teléfono probablemente sería atendido por la esposa de Morgan, con quien ya había tenido un altercado en el pasado, por una aventura que tuvo con su jefe.


  Esto la obligó a cortar la llamada rápidamente, justo un segundo antes de que efectivamente el teléfono fuese atendido por la mujer de Morgan, ya que éste no estaba en condiciones para atender la llamada, estaba estable, pero aún no estaba del todo consciente.


  Morgan no era el tipo de hombre que fácilmente sería derribado, su contextura era robusta media aproximadamente 1.85 metros de altura Y su peso fácilmente superaba los 110 kg.


  Esta característica lo hacía un rival bastante difícil, y aun así el estado de Morgan era como si lo hubiese atropellado un camión, no era posible que todo ese daño sufrido hubiera sido infringido por un solo hombre. Las posibilidades de que hubiese sido una pandilla aún no eran descartadas, y que Susana sólo hubiese alcanzado a ver el último de los sujetos que abandonaron el lugar.


  El parte médico indicó que Morgan sufrió heridas causadas por un objeto contundente, posiblemente un bate de béisbol o un garrote, resultando con cuatro costillas fracturadas y la mandíbula destrozada.


  Una característica que pudieron observar los médicos fue el gran número de quemaduras de cigarrillo que tenía por todo su cuerpo, las cuales habrían sido causadas luego de que Morgan ya no pudiera responder a los ataques, esto tenía que ser un ajuste de cuentas o necesitaban información del cantinero.


  Con lágrimas en los ojos la esposa de Morgan narraba que a tempranas horas de la noche anterior recibió una llamada de su esposo, como era habitual. Solía comentarle cómo había iniciado la noche, la cantidad de gente que había, mandaba saludos a sus dos niños y deseaba las buenas noches a su mujer, era una conducta regular en Morgan, quien esa noche se escuchaba algo nervioso, relataba la mujer.


  — Cariño, te escuchas agitado. ¿Te pasa algo?


  — No puedo mentirte, esta noche promete ser difícil. Espero equivocarme, debo colgar. Volveré apenas pueda.


  La llamada se realizó aproximadamente a las 11:45 p.m. y fue la última vez que Morgan conversó con su mujer. Colgó el teléfono e intentó continuar la noche como si nada fuera de lo normal estuviese ocurriendo, pero tanto él, como su esposa, tenían el presentimiento de que algo no estaba bien.


  Sobre el pecho de Morgan había colgado un crucifijo de oro durante los últimos 10 años, un regalo de su madre antes de fallecer de cáncer se había convertido en su amuleto de buena suerte.


  Ahora este amuleto estaba en poder de Susana, quien lo tomó como única garantía en caso de que su jefe no sobreviviera y el bar fuese cerrado definitivamente. Planeaba devolverlo si Morgan salía bien de aquella pesadilla, a fin de cuentas, era mucho mejor que estuviese en manos de ella, que en las de alguno de los paramédicos que habían trasladado al mal herido Morgan.


  Susana acariciaba el crucifijo sin tener la menor idea de cuál sería su destino, en cualquier momento podría entrar alguien por esa puerta con la noticia de que ya no contaba con empleo y que debía abandonar el bar. No era la primera vez que el local quedaba bajo la total responsabilidad de la chica, Morgan solía ausentarse por días sin que afectara el normal funcionamiento del bar, aunque esta vez su retorno no estaba garantizado.



  

    ACTO 2


    EN CAÍDA LIBRE


  


   


  La inestabilidad emocional de Susana siempre había sido su peor enemiga, la cual siempre la sumía en una situación incómoda tras otra, involucrándose con parejas totalmente fuera del esquema de la chica. Cada vez que conocía a un hombre nuevo soñaba con la oportunidad de salir de aquel suburbio y emprender una nueva vida junto a la pequeña Emily y aquel hombre que se convirtiera en la figura paterna ideal para su hija.


  Pero esto cada vez era más difícil de lograr, pues el entorno de Susana no era el ideal para conocer aquel príncipe azul que cubriera todas sus expectativas y la convirtiera en la reina de su castillo. Lo máximo que podría lograr conseguir en este lugar sería un hombre agresivo, borracho, descuidado, mujeriego, mentiroso y con los mismos o peores problemas que ella.


  Se trataba de un bar Motero que había pasado de generación en generación desde los años 70’s en la familia de Morgan, convirtiéndose cada vez en un nido de ratas más profundo y más oscuro, albergando criminales, ex convictos, delincuentes y drogadictos.


  No había que ser demasiado astuto para saber que el futuro de Susana en este sitio no era demasiado prometedor, y que, en caso de conseguir a alguien similar a lo que buscaba, posiblemente no duraría mucho y terminaría regresando al mismo estilo de vida una y otra vez. La vida de Susana era una especie de bucle que constantemente la posicionaba de nuevo en la misma situación.


  Los pocos bienes que aún quedaban en el bar estaban en un estado deplorable, tres mesas de pool colocadas de forma paralela adornaban el centro del salón, mientras que las mesas del lugar estaban adornadas con manteles que la propia Susana lavaba para ganar algunas monedas extras durante el fin de semana.


  Una gran motocicleta Harley Davidson de 1930 adornaba la parte superior frontal a la barra, la cual había pertenecido al abuelo de la familia. Un color rojo metálico combinado con piezas cromadas parcialmente oxidadas resaltaban al entrar al lugar al ver a esta motocicleta imponente sobre el bar.


  Quizás esto era lo único de valor real que existía en el lugar, ya que todo lo que había dentro del, había sido consumido por los años, y Morgan no había sustituido muchas de las cosas que habían allí.


  Ya era la hora de abrir, cuando golpearon la puerta principal tres veces, Susana no pudo evitar saltar del susto y comenzar a temblar imaginando que posiblemente el agresor de Morgan había vuelto para terminar su trabajo, asumiendo que Morgan todavía estaba allí.


  Tomó una de las botellas del bar y se dirigió a la puerta lentamente con la llave en la mano, no se percató de la hora, simplemente imaginaba que al abrir la puerta alguien se abalanzaría sobre ella y su vida terminaría en ese preciso instante. De nuevo golpearon tres veces y ella tuvo la misma reacción inicial, sólo que esta vez dudó sí podrían ser algunos clientes ansiosos por entrar, bajo la botella y preguntó:


  — ¿Quién es? Aún no es hora de abrir.


  A lo que contestaron…


  — Es Omar. ¿Qué ocurre?


  En ese momento se dio cuenta de que realmente era la hora de abrir y Omar era el chico de seguridad que generalmente llegaba cinco minutos antes de la apertura.


  Omar sólo trabajaba durante las primeras horas de la noche, no había suficiente dinero para pagar la totalidad del turno. Susana se apresuró a abrir la puerta y luego de recibir al chico comenzó a relatarle todo lo que ha pasado, mientras el observaba atónito y con atención.


  — Me siento culpable. Si yo hubiese estado aquí eso no habría pasado —comentó Omar.


  — Créeme cuando te digo que, si hubieses estado aquí, en este momento serían dos las personas internadas en el hospital. El estado de Morgan era muy delicado. Habrían hecho lo mismo contigo.


  Dos horas más tarde el lugar estaba repleto, y la mente de Susana se encontraba ocupada, parecía que no había ocurrido nada en aquel lugar, ya no quedaban huellas de lo que a tempranas horas había ocurrido allí.


  La noche transcurrió de forma habitual y nada fuera de lo común ocurrió hasta la 1:00 a.m. cuando el chico de seguridad se acercó a la barra para informarle a Susana que debía retirarse, dejándole un papel con un número de teléfono móvil para contactarlo en caso de cualquier emergencia. Susana tomó el papel y agradeció el gesto.


  Omar era un inmigrante de origen dominicano que había llegado a Los Ángeles en busca del sueño americano, su contextura fuerte y su estatura prometían que el chico tendría una oportunidad en el mundo del cine o el teatro, pero terminó como seguridad en algunos bares locales trabajando por turnos.


  Hasta ahora había corrido con suerte, pues no se había cruzado con algún indeseable que lo superara en fuerza y agilidad. Mientras estudiaba en la universidad en su país, ganó una beca como jugador de rugby, esto le había dado las habilidades para poder dominar fácilmente a cualquier individuo sin importar sus dimensiones.


  Luego de retirarse, Omar sintió la necesidad de devolverse, pero ya estaba a cuatro calles del bar, pero aun así decidió llamar, pero el teléfono nunca fue atendido, lo que lo preocupó hasta el punto que tomó la determinación de volver al bar una hora después.


  Cuando llegó al lugar encontró todo en absoluta normalidad, ya no quedaban motocicletas en el estacionamiento y las luces del local aún permanecían encendidas, lo que indicaba que es Susana aún estaba adentro, y si ya estaba allí, lo menos que podía hacer era entrar asegurarse de que todo estaba bien. Empujó la puerta y aún estaba abierta, de nuevo toco tres veces y anunció su llegada para no asustar a Susana.


  Cuando entró al lugar, Susana se encontraba organizando aún las mesas antes de irse, sorprendiéndose por la llegada de Omar.


  —¿Qué haces aquí? Pensé que ya estabas en casa. Ya yo estoy por irme.


  — Llamé por teléfono, y al no tener respuesta, decidí venir a asegurarme que todo estaba bien.


  Después de lo de anoche no sé cómo aún estás aquí —afirmó el chico mientras servía un vaso de agua.


  — Creo que ya estás un poco grande para beber simplemente agua. Estás en un bar, sírvete algo más fuerte —indicó Susana.


  Omar procedió a tomar una botella de Jack Daniel’s y sirvió dos tragos secos. Los colocó sobre la mesa de Pool y se recostó sobre el borde de la misma, invitando a la chica a hacer una pausa en sus actividades para compartir el trago.


  — Un día difícil merece terminar con un buen whisky seco. Comento Susana, mientras se bebía el trago de un sorbo.


  — Sirve más —agregó.


  Con una sonrisa en el rostro Omar procedió a recargar el trago de Susana, mientras chocaba los vasos con la acostumbrada señal de "salud". La conversación giró en torno al posible estado de salud de Morgan y comenzaron a surgir hipótesis acerca de las razones del ataque.


  Las deudas y los ajustes solían arreglarse de esa manera en aquel lugar, pero en todo el tiempo que había trabajado allí, Susana no había visto algo parecido. Luego de hablar por unos 45 minutos, Susana decidió llamar al taxi para retirarse a su casa, toma el teléfono y marcó el número de la compañía de taxis que generalmente utilizaba.


  Por otra parte, Omar había observado detalladamente a Susana mientras hablaba por teléfono, y por primera vez observó su silueta, pues generalmente la veía detrás de la barra y no resultaba muy atractiva.


  Detalló un pantalón jean a la cadera muy ajustado y una camisa de cuadros recogida de tal forma que mostraba su abdomen. Su cabello recogido dejaba ver un cuello esbelto y alargado que llamó la atención el chico dominicano. Una especie de impulso eléctrico recorrió la espalda de Omar, quien servía su tercer trago de la jornada.


  Al culminar la llamada Susana se voltio hacia Omar y notó la mirada fija que no se interrumpió ni se vio intimidada por el contacto entre los dos personajes. Ana era una chica que, a pesar de todo, tenía una piel hermosa, blanca y tersa, casi sin imperfecciones, mientras que sus ojos claros tenían un azul grisáceo con unas largas pestañas que idiotizaban a cualquiera.


  Omar fue víctima de los encantos de Susana, que sin intención alguna despertó en él un interés que iba más allá de la empatía, había un deseo y una necesidad de tocarla que crecía cada vez más con el pasar de los segundos. Parecía que el tiempo se detenía y lo único en que podía pensar era en abalanzarse sobre la chica, despojarla de sus ropas y hacerle el amor sobre aquella mesa de pool.


  Susana no pudo soportar la mirada y su reacción fue sonreír, nadie la había mirado esa forma desde hacía ya algún tiempo. Era una mujer deseable, pero la mirada de Omar iba más allá de un simple deseo carnal, había una ternura en sus ojos que Susana pudo percibir rápidamente.


  No sabía si acercarse al chico, o salir huyendo, pues una sensación diferente comenzaba a surgir en su pecho, agitándose sin poder evitar la transpiración natural producto del nerviosismo.


  Omar caminó a la entrada del bar, cerró y aseguró las puertas mientras Susana daba golpecillos suavemente con sus dedos en sus músculos sin saber qué hacer, estaba paralizada, ya que también había notado lo atractivo que era Omar.


  Parecía mentira que después de tanto tiempo trabajando juntos nunca había llamado su atención, pero era la primera vez en todo este tiempo que habían charlado durante más de un par de minutos, ya que siempre solían conversar acerca del trabajo. Omar se percató de la hora he hizo un guiño a Susana.


  — ¿Qué crees que haces? —preguntó Susana.


  — Ya es muy tarde, Omar. Creo que deberíamos irnos, estoy realmente cansada, mi rutina no es la más sencilla.


  El chico ignoró cada palabra pronunciada por Susana.


  Mientras hablaba, Susana no podía controlar un temblor involuntario en sus labios, el cual notó Omar. Esto le produjo cierta gracia, pero alimentó sus intenciones de acercarse y besar por primera vez los labios de Susana.


  Esto evidentemente no sería una tarea fácil, sabía que después de un día tan complicado para ella, la chica estaría totalmente a la defensiva, ansiosa por ir a casa y olvidarse del mundo hasta el día siguiente, pero había que intentarlo, a fin de cuentas, el jefe no estaba, ni estaría, así que valía la pena arriesgarse.


  Tampoco sus intenciones eran sobrepasarse, pero el gusto de la chica por él era evidente, algo intenso estaba a punto de ocurrir y ambos en el fondo, estaban al tanto de ello.


  Omar vestía una chaqueta de cuero, debajo de la cual usaba una franela gris ajustada. Unos pantalones jeans rotos en la rodilla lo hacían ver como el propio modelo de revista, ya que tenía unos brazos muy bien formados y un abdomen muy bien trabajado.


  El chico se cuidaba y esto atrapó la atención de Susana que no había podido mover un músculo desde que Omar finalmente terminó de cerrar todas las puertas. El color bronceado del chico hacía contraste perfecto con sus ojos oscuros mientras que un cabello liso de un largo moderado era controlado por un poco de gel fijador que regularmente utilizaba.


  Ambos utilizaron al menos un par de minutos para detallarse y analizarse hasta que finalmente Omar decidió acercarse a Susana, que no había podido ni siquiera humedecer sus labios, una tarea que aparentemente iba quedar en manos de Omar quien saltó sobre la barra quedando justo enfrente de la chica.


  Susana tenía todas las intenciones de salir corriendo de ese sitio, pero su cuerpo no respondía, hasta hace algunas horas estaba limpiando restos de sangre de todo el lugar y ahora se encontraba frente a un chico apuesto que estaba a punto de besarla.


  Qué clase de día tan extraño.  Pensó.


  El pulso de Susana se aceleraba cada vez más, mientras Omar quitaba su chaqueta y la colocaba en el espaldar de una de las sillas del local. Pasó sus dedos por su cabello y lo peino mientras Susana observaba con atención, sentía algo totalmente diferente a lo que sentía cuando tenía sexo casual simplemente por placer.


  Susana tomó el vaso y bebió el último sorbo que quedaba de whisky, sin dejar de mirar aquel escultural cuerpo que en unos minutos la haría suya. Omar se dirigió a la puerta una vez más y se aseguró que estuviese bien cerrada, luego fue a la vieja gramola y dejó sonar una canción de The Who, mientras se quitaba la camiseta.


  La iluminación del lugar se prestaba perfectamente para que los músculos de Omar se vieran definidos por el contraste, se veían desde donde estaba Susana totalmente simétricos y perfectos, era una obra de arte.


  — Es tu turno —dijo Omar, indicándole a Susana que debía quitarse una prenda.


  — ¿Que tal el pantalón? —sugirió.


  A lo que ella contestó:


  — Deberías ayudarme, ya he trabajado suficiente durante el día. ¿Qué tal si esta tarea la haces tú?


  — Quiero que bailes para mí —dijo Omar—. Después haré lo que quieras.


  Todo el cansancio de Susana y las frustraciones del día habían quedado congeladas, lo único que ese momento realmente le interesaba era ser poseída por Omar, quien subió el volumen de la música para que Susana comenzara a bailar


  — Súbete a la barra —le indicó Omar, quien tomó una silla y se sentó a disfrutar del espectáculo.


  No era muy buena idea que Susana se subiera allí, ya que en el estado etílico en que se encontraba, un paso en falso y habría terminado con el cuello roto y Omar marcando a emergencias. Pero aun así la chica fue obediente y se subió sobre la barra y comenzó a bailar al ritmo de “See Me, Feel Me” de Los Who.


  Los movimientos coordinados de su vientre y las delicadas caricias que ella misma se propinaba en sus senos, su cabello y su cuello excitaron de tal forma a Omar que no pudo evitar tocarse mientras la observaba. Parecía que el chico tenía afición por el voyerismo, le gustaba ver más que tocar, y lo que hacía Susana era increíblemente estimulante para sus sentidos.


  Susana se tomaba en serio su trabajo como bailarina, nunca se había sentido tan cómoda frente a un hombre, hasta el punto de que comenzó a lamerse los dedos y a succionarlos haciendo alusión a una felación.


  Esto llevó a Omar hasta el límite, quien se puso de pie rápidamente de la silla y tomó de la cintura a Susana, bajándola rápidamente de la barra, le dio la vuelta, la puso de espaldas y comenzó a desabrochar su pantalón. La respiración de ambos parecía estar coordinada, mientras Susana emitía leves gemidos que excitaban cada vez más a Omar.


  Las manos de Susana, apoyadas en la barra estaban tentadas a tocar cada centímetro del cuerpo de Omar, pero disfrutaba mientras él la tocaba y acariciaba su abdomen a la vez que besaba su cuello. El control absoluto era del chico, y ella no tenía ninguna intención de intervenir en los actos que poco a poco se hacía mucho más excitante en intensos.


  Con el pantalón de Susana ya liberado, la mano derecha del chico se escabulló dentro de este, sintiendo una humedad que empapaba absolutamente todo el panty de Susana, notando que la prenda era tan pequeña que fácilmente podría arrancar la de un tirón sin mucho esfuerzo.


  Pero lo menos que quería era lastimarla, sabía que, si quería que valiera la pena el momento, debía tratarla con sutileza, así que procedió a darle la vuelta ponerse frente a ella y comenzar a besarla.


  Sus labios realizaban una corografía perfecta, parecía que se conocían desde hace mucho tiempo y que sabían exactamente lo que le gustaba al otro, por lo que disfrutaban de cada instante de aquel momento que jamás habría pasado por sus mentes que ocurriría.


  Los dedos de Omar frotaban con suavidad a Susana, que no podía contener los temblores involuntarios generados por el estímulo del chico, que parecía saber exactamente dónde tocar.


  No pasó mucho tiempo para que las manos de Ana fuesen liberadas del autocontrol fuesen directamente para entrepierna de Omar, sintiendo una gran erección debajo del pantalón, fue entonces cuando también comenzó a complacerlo.


  Mientras una mano acariciaba sus genitales, la otra se paseaba por la parte trasera de su cuello, dando pequeños masajes que por alguna razón enloquecían a Omar, quien ya estaba absolutamente tentado a despojar completamente a Susana de sus prendas.


  Ana se descalzó, enviando un mensaje a su amante de que era el momento de quitarle el pantalón, ya no soportaba más.


  — ¿Qué esperas? No tenemos toda la noche —comentó Anna, mientras se inclinaba ofreciéndose totalmente Omar.


  No pasó demasiado tiempo para que, entre juegos y caricias ya los dos se encontraran desnudos sobre la mesa de pool. Susana disfrutaba de un sexo de una calidad que no se comparaba con nada de lo que hubiese experimentado en los últimos años. Los movimientos circulares sobre Omar no eran fáciles de soportar para él, quien estaba a punto de explotar en éxtasis dentro de Susana.


  Allí el control pasó a manos de ella, y para él no era del todo agradable, pues no quería quedar como un sumiso ante ella. Entonces finalmente decidió cambiar de roles y colocarse sobre ella e inmovilizar sus manos, penetrándola con más fuerza y más velocidad. Solo unos minutos pasaron antes de que Susana llegara al orgasmo.


  Vaya que el chico sabe cómo moverse. 


  La combinación de gemidos y espasmos estimuló de tal forma a Omar, que lo obligó a eyacular sobre los pechos de Susana. Era momento de encender dos cigarrillos, vestirse y marcharse, al menos así funcionaban las cosas en la cabeza de Susana.



  ACTO 3


  NO TE MUEVAS



   


  Al llegar a casa cerca de las 5:00 am, Emily dormía como de costumbre, solo tenía 3 horas para descansar y recuperarse de la demoledora jornada del día. Hasta el momento no había tenido noticias de Morgan, pero asumía que, si no había recibido noticias hasta el momento, es porque aún estaba con vida.


  Durante unos minutos considero la posibilidad de acercarse en horas de la mañana a la clínica, arriesgándose a encontrarse con la mujer de su jefe. Pero a fin de cuentas trabajaban juntos, al menos como un gesto de cortesía era justificable su presencia. Pero esto era algo que lo consideraría en unas horas, era hora de dormir.


  El ruido de una motocicleta alertó a Susana, quien apenas tenía unos minutos de haberse dormido, pero lo más extraño es que solo se percató de este, mientras se alejaba. Nadie en los suburbios poseía una motocicleta, estaba segura de que guardaba relación con ella, alguien la siguió a casa, aunque también podría ser producto de la paranoia del día.


  Quizás fue su subconsciente quien la traicionó e imaginó dicho ruido, finalmente no había nadie con quien confirmarlo, solo estaban ella y su pequeña hija, que dormía profundamente. Suspiró y continuó durmiendo.


  La puerta de atrás de la casa se abría bruscamente, por alguna razón la dueña de la casa es sometida violentamente por un grupo de hombres enmascarados y sin mediar palabra le disparan en la parte superior de su pierna derecha mientras preguntan continuamente:


  — ¿En donde está esa perra? —dijo de forma agresiva y continua.


  Entran al cuarto y toman a Emily de los pies, la arrastran por toda la casa hasta meterla en la bañera.


  Emily aún tiene su pijama puesto y la confusión la hace entrar en estado de shock. Solo alcanza a gritar el nombre de su madre mientras pide ayuda.


  — ¡Susana! ¡Ayúdame por favor!


  No están allí por Susana, eso es evidente, uno de ellos dispara a todos los objetos de valor que se encentran en la casa mientras se ríe de forma continua. Los gritos ensordecedores de dolor de Doris, la dueña de la casa, son estremecedores.


  —¿En que nos metiste Susana? ¿Qué fue lo que hiciste?


  Son cuatro hombres, el más alto de ellos es quien tiene a Emily, abre la llave de la bañera y deja que se llene hasta la mitad, toma a la pequeña por el cabello y la sumerge continuamente.


  La pequeña patea desesperada intentando liberarse, pero sus esfuerzos son inútiles ante tal fuerza, eventualmente la deja respirar para continuar con la tortura una y otra vez. La sangre Doris está por todas partes, paredes, muebles, y no deja de gritar de dolor.


  Los hombres están enmascarados, pero finalmente uno de ellos retira su máscara, está de espaldas, Susana no puede ver su rostro, hasta que finalmente el Hombre menciona unas palabras. Ella logra reconocer la voz, y comienza a buscar rápidamente en su mente una relación que ligue al hombre con algún recuerdo, pero es inútil.


  — No respires, no te muevas. Ahora es tu turno —fueron las palabras de la atacante.


  Finalmente se dio vuelta y el terror invadió completamente a Susana al darse cuenta de que el hombre que estaba a punto de atacarla era Morgan.


  Despertó entre sábanas empapadas de sudor, descubrir que todo era un sueño no calmó sus nervios, estaba demasiado confundida para entender que era lo que pasaba, todo era tan real. Se aseguró de que Emily estuviese bien, fue a la habitación de Doris y tocó la puerta.


  — ¿Estás bien? —fueron las palabras de Susana.


  — Sí, por supuesto. ¿Por qué no habría de estarlo?, ¿Qué ocurre?


  — Gracias al cielo estás bien. Tuve un sueño espantoso nos vemos en una hora.


  Nuevamente eran las 8:00 de la mañana y parecía que en vez de tres horas solo y habían transcurrido 15 minutos, como es usual cuando estás tan agotada.


  Despertó a Emily, sólo necesitaba escucharla, sentirla viva y compartir algo de tiempo con ella, pero Emily no entendía, estaba confundida sin entender que era lo que ocurría, no tenía idea del patético día que tenido su madre el día anterior, sumado al sueño donde perdía lo único importante que hasta el momento había en su vida.


  Estuvieron abrazadas aproximadamente unos 20 minutos, pero ya era hora de que Susana se retirara, debía tomar un baño y de nuevo ir a luchar con la misma rutina del día anterior, esperando que esta vez las cosas no fuesen tan difíciles.


  Sacó algunas cosas de su bolso y cayó al piso el número telefónico de Omar, reviviendo cada segundo de lo que había ocurrido la noche anterior, afortunadamente eso, no había sido un sueño.


  Ansiaba que llegara a la hora de encontrarse nuevamente con aquel chico latino que le había hecho el amor de una manera espectacular.


  Sólo de recordarlo, su pulso nuevamente se aceleró, no podía imaginar cómo actuaría en el instante en que se cruzara nuevamente con él.


  Tomó su toalla y entró a darse una ducha, mientras lo hacía, breves recuerdos de lo que sucedió durante todo el día anterior comenzaron a venir a su mente, desde que tomo el bus camino al trabajo hasta que llegó a casa agotada. A pesar de que la mayoría de los recuerdos están relacionados con Omar, no deja de pensar en las botas que había visto salir del bar mientras estaba con Morgan.


  Hasta ese momento no se le ocurrió ni siquiera llamar a la policía y comentar al respecto, y consideró la posibilidad de que, si llegaba a ir al hospital, posiblemente se encontraría con algún oficial que solicitaría algunas respuestas para resolver aquel extraño caso de violencia. A pesar de que había muchas razones para no ir a ese lugar, no tenía otra opción, tenía que hacerlo.


  Luego de recuperar algo de energía con una taza de café, era el momento de marcharse, ya Doris estaba con la niña, a quien beso en la frente antes de irse. Le pidió a Doris que le acompañara a la puerta y antes de retirarse le dijo:


  — Jamás tendré como pagarte todo lo que has hecho por mí. Por cada minuto que pasas con Emily, mi deuda contigo aumenta.


  — Esto no durará para siempre, Susana. Sé que saldrás de esto —respondió Doris, mientras abrazaba fuertemente a la chica.


  El pasillo era interminable, no había nadie en el corredor mientras caminaba por él, se acercó a la ventanilla de emergencias y preguntó:


  — Buenos días. Busco a Morgan Vaneli. ¿En qué habitación está?


  — El señor Vaneli se encuentra en el piso dos, habitación 2-15. Siga hasta el final del pasillo y tome el ascensor, al salir, camine hacia la derecha y encontrará allí la habitación que busca —contestó una enfermera robusta pero muy amable, parecía estar muy contenta con su trabajo, ya que atendía a los clientes con mucha simpatía.


  Susana comenzó un camino interminable hasta la habitación de Morgan, no tenía idea con que se conseguiría, al menos sabía que estaba vivo y eso la tranquilizó un poco, pues sentía terror de llegar a la clínica y que le indicaran que Morgan había fallecido.


  Reprodujo esta posibilidad una y otra vez mientras se dirigía al hospital, para su fortuna este no era el caso. Ahora la siguiente prueba que habría que superar era la posibilidad de que la esposa de su jefe estuviese en la habitación, rogaba que estuviese otro familiar o un amigo, aunque sabía que esto era realmente difícil, Morgan y su esposa tenían una buena relación y ella no lo abandonaría en ese momento.


  Compartió el ascensor con dos enfermeros, uno de ellos no le quito la mirada encima ni un segundo, ella fingió no haberse dado cuenta, pero fue demasiado evidente la atracción que sintió el joven por ella.


  Al salir del ascensor ambos caminaron en el mismo sentido mientras el otro enfermero camino hacia la izquierda, fue un momento incómodo para ella, ya que no sabía si realmente el enfermero iba en esa dirección o solo quería estar junto a ella.


  — Soy Damián —dijo el chico—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  — Vengo visitar un amigo. Gracias, ya sé dónde ubicarlo.


  — ¿Eres la chica del Bar Atila cierto? Hace un par de noches estuve allí, y te recuerdo claramente —


  indicó Damián.


  — Sí, soy Susana Moss. Bueno, ya sabes dónde encontrarme. Quizás algún día podamos conversar un poco, pero ahora tengo algo de prisa. Mientras extendía la mano para despedirse.


  Damián no se conformó con el apretón de manos que le ofreció Susana, tomándola entre sus brazos, mientras aprovecha la oportunidad para memorizar el olor de la chica, ella lo notó, pero no opuso resistencia alguna, esto le trajo un viejo recuerdo. En ese momento se abrió la puerta de la habitación 2-15 y los temores de Susana se hicieron realidad, era la esposa de Morga, y el primer momento incómodo el día había llegado.


  — Preguntarte qué haces aquí sería estúpido. Pero sólo te pediré que te marches lo más pronto posible. Morgan debe descansar —le indicó de forma tajante la mujer de Morgan a Susana.


  — Sólo estaré un par de minutos. Desde ayer no sé nada de Morgan, estaba realmente preocupada.


  La mujer no emitió respuesta alguna y abandonó la habitación dejando a Susana a solas con Morgan, que ya había reaccionado, pero por las graves fracturas que tenía en su mandíbula no podía emitir una palabra.


  Sólo se comunicaba a través del movimiento de los dedos de su mano derecha, para decir sí, movía el índice, mientras que, para decir no, movía el dedo medio. Susana quedó impactada por el estado de su jefe y después de saludarlo y estar sentada allí por unos segundos simplemente observándolo atónita, preguntó:


  — Conoces a quien te hizo esto cierto —Morgan movió su dedo índice, contestando de manera afirmativa a esta pregunta.


  — ¿Has hablado con la policía? ¿Capturarán el responsable? —movió su dedo corazón, lo que dio a entender a Susana que no tenía la menor intención de hablar al respecto con nadie más.


  Susana simplemente quería entretener algunos minutos a Morgan, dejó de hacer preguntas y comenzó a contarle acerca de cómo habían transcurrido las cosas en el bar luego del incidente. De pronto se abrió la puerta de la habitación y el rostro de la esposa de Morgan habló por sí solo, era hora de marcharse, su presencia allí no era del todo agradable.


  Tomó su bolso, su chaqueta y se retiró sin decir una sola palabra. Al salir de allí, las dudas invadían la cabeza de Susana, quien imaginaba que aquel hombre que había atacado a Morgan posiblemente volvería a terminar su trabajo, si conocía quién era, había un riesgo muy alto de que lo denunciara a la policía, al menos esto era lo que ella pensaba.


  Morgan no estaba lidiando con cualquier tipo de gente, sabía que, si abría la boca para decir una sola palabra en contra de su agresor, no pasaría mucho tiempo para que le quitaran la vida. Pero lo que realmente incomodaba a Susana eran las razones por las cuales lo habían atacado, pues el bar estaba a cargo de ella, y si no era algo personal en contra de Morgan sino contra el lugar, ella también estaba en peligro.


  Sólo eran hipótesis, teorías que armaba para pasar el tiempo, para hacer que su viaje al trabajo fuese más corto, pero todo tenía coherencia, había una lógica en cada razonamiento realizado y de alguna otra forma trataba de vincular todo lo que había en el bar con aquellas botas que eran la única conexión entre un testigo y el hecho.


  Susana tenía la costumbre de colocar música a todo volumen mientras realizaba la limpieza previa a la apertura del bar, no había una canción que no se supiera de memoria. No era una mala cantante, pero definitivamente esa no era una opción para vivir. Había tenido oportunidades de hacer tantas cosas en la vida, y finalmente terminó limpiando en un bar, mientras alternaba con la atención a ebrios hasta altas horas de la madrugada.


  Una vida cargada de éxitos. 


  Aún faltaban un par de horas para abrir el bar, cuando la última canción de la gramola finalizó, un silencio absoluto se adueñó del lugar y Susana finalizaba sus labores. Aprovecharía para descansar un par de horas antes de que comenzara la rutina habitual, entonces se dirige al baño para lavar sus manos y su rostro.


  Sintió la necesidad en ese momento de tomar el teléfono y llamar a Omar, quizás podría llegar un poco más temprano y jugar un poco, pero su pensamiento se vio interrumpido cuando se escuchó llegar una motocicleta al estacionamiento.


  Éste se había convertido en el sonido más aterrador para Susana, inconscientemente había desarrollado un miedo a algo que la acompañaba durante todos los días y que ahora se convertía en una posible amenaza.


  El sonido de las motocicletas era habitual en ese lugar, el 80% de los clientes que asistían a ese lugar poseían una motocicleta, pero era demasiado temprano como para que empezarán a llegar clientes, existía la posibilidad de que fuese algún forastero, asumiendo que el bar abría continuamente durante todo el día. Cerró el grifo, secó su rostro tomó las llaves del bar y se acercó a la puerta para indicarle al Motero que aún el local no estaba abierto.


  Casi sufre un infarto cuando un golpe repentino en la puerta, totalmente inesperado fue propinado por el Motero, Susana quedó inmóvil sin saber qué hacer, posiblemente era su forma de tocar, se asomó por la ventana y vio que el Montero subía de la motocicleta y se marchaba. No tenía ningún sentido la actitud de este individuo, el cual no pudo detallar, debido que el vidrio del bar estaba bastante sucio por la parte exterior.


  ¿Ha llegado a este sitio simplemente para golpear la puerta? 


  Con una valentía increíble, Susana abrió, y tal fue su sorpresa al conseguir en la puerta de madera sólida un cuchillo clavado que sostenía un papel que sólo decía "2 Días". Susana tomó el papel y dejó el cuchillo clavado en la puerta para retirarlo con una toalla, quizás tendría las huellas del mensajero, haber visto algunos programas policiales e investigaciones habían servido de algo. Fue a la cocina tomó la toalla y se dirigió a la puerta para tomar el cuchillo, lo envolvió el paño, se dio media vuelta y antes de cerrar la puerta simplemente escuchó:


  —¡No te muevas!


  El susto fatal que Susana simplemente se desvaneció cayendo de rodillas y golpeando su cabeza contra el borde de una de las mesas, estaba inconsciente.


  ACTO 4


  HORA DE IRSE



   


  Roberto era un chico de 18 años que trabajaba regularmente como aprendiz en la empresa electricidad de su tío Alexis Marconi. Cuando no estaba en la escuela, pasaba horas en el taller aprendiendo todo sobre cómo desenvolverse en el mundo del mantenimiento de las redes eléctricas.


  En ocasiones acompañaba algunos empleados de la empresa atender algunos llamados por fallas en las instalaciones de algunas casas y negocios de la localidad, asistiendo a los técnicos en tareas simples como facilitar herramientas o simplemente recibiendo breves lecciones para prepararse en caso de que le tocará manejar una situación similar en el futuro.


  El padre de Roberto no estaba muy contento con que su chico invirtiera tanto tiempo en este trabajo, ya que no tenía muy buenas relaciones con su hermano, pero este absorbió la atención del pequeño desde muy temprana edad.


  En una oportunidad hicieron un llamado a la empresa de Alexis Marconi, solicitando un servicio de mantenimiento a las instalaciones eléctricas de un nuevo local de repostería que comenzaría remodelarse en los próximos días. Roberto.


  Con cuatro técnicos más, fueron enviados al lugar hacer la revisión correspondiente, siendo atendidos por un matrimonio funcional compuesto por Ana Y Mario quienes hicieron un breve recorrido junto a los técnicos por todo el lugar.


  Estaba muy emocionados por la nueva adquisición, finalmente tendrá un local propio donde Ana podría vender sus deliciosos postres que le economía del hogar se dispararía, al menos eso serán los proyectos de la familia.


  Mario había dejado su empleo como analista de datos para brindar apoyo absoluto al proyecto de Ana, realmente eran una pareja ideal, amorosa, comprensiva y luchadora. Mientras conversaban con Roberto acerca de algunas de las exigencias y sugerencias referentes al trabajo que realizarían, entro bruscamente al lugar una hermosa chica que abrazo efusivamente a Mario.


  Roberto no pudo evitar mirar con imprudencia las piernas de la chica de 19 años que Lucía una minifalda que dejaba ver dos formadas y largas piernas, casi pudo ver un poco más, pero la mirada inquisitiva de la madre lo obligó a desviar la mirada a otro lugar, el muchacho estaba realmente apenado.


  — ¡Princesa!, llegaste temprano. Debes tener hambre, dame unos minutos e iremos almorzar —


  comentó Mario.


  — Suspendieron las clases por huelga. Esos profesores ya no hallan que inventar para que les aumenten el sueldo —acotó la chica.


  Por su parte Roberto observaba a Mario con la intención de que este los presentara, pero este era un padre demasiado sobreprotector y lo menos que le interesaba era crear un nexo entre su pequeña y cualquier posible riesgo de distracción entre la chica y sus estudios. Mario siguió conversando con Roberto, pero éste no estaba prestando ninguna atención a las instrucciones del cliente, sólo podía pensar en la chica que acaba de pasar frente a él, tenía que conocerla.


  Los trabajos de mantenimiento iniciaron y todo marchaba bien para los técnicos, el estado de las instalaciones eléctricas no estaba tan mal, terminarían rápido, sería un trabajo de al menos un par de días y luego no volverían a saber de la pastelería.


  Roberto tenía que ingeniárselas para volver a ese lugar, y encontrarse con aquella chica que le había robado la atención de cada minuto de vida desde el momento en que se cruzaron.


  A pesar de que iba en contra de todo lo que había aprendido y atentaba inclusive en contra de su trabajo Roberto saboteo una de las instalaciones que habían sido corregidas por los técnicos, esto podría desencadenar en dos cosas: los llamarían nuevamente para corregir el desperfecto, o despedirían alguno de los técnicos, pero nunca sospecharían de él. Un acto egoísta que comenzaba a proyectar el perfil de personalidad de Roberto.


  Efectivamente el equipo de técnicos fue llamado un día después de haber concluido con las reparaciones, debían ir a corregir un desperfecto que se había producido en el panel principal, generando un corto que dejó sin iluminación a todo el local. Roberto, emocionado sabía que era una nueva oportunidad para conocer a la chica, cuyo nombre a un desconocía, y para la que, hasta el momento, él ni siquiera existía.


  Llegaron al lugar, y comenzaron a trabajar, pero la llegada de la chica era una lotería, no tenía la menor idea de en qué momento entraría por la puerta. Ese día solamente estaba Mario supervisando el trabajo, quien se ausento unos minutos para atender una llamada telefónica. Al volver, les indicó que trabajaran sin prisa que el regresaría dentro de una hora aproximadamente.


  Pasaron aproximadamente 20 minutos y la puerta se abrió repentinamente, lo que tanto había esperado Roberto finalmente había llegado, una chica hermosa de piel blanca y cabello largo hasta la cintura hacía su espectacular aparición a través del umbral, mientras dejaba caer su bolsa en una silla.


  Roberto la miraba como si una aparición celestial se hubiese materializado frente a él.


  — Papa! ¡Salí temprano de nuevo! —gritó la chica. Pero al no recibir respuesta, tomó su bolso y se dispuso a salir de nuevo del local.


  —Su papá no está, señorita —indicó Roberto con una voz temblorosa.


  — Pero indicó que la esperara, que volvería tan pronto como pudiese —improvisaba Roberto ante los ojos de sus compañeros quienes miraban extrañados.


  — Ok, eres muy amable gracias —replicó la chica al desconocido, mientras tomaba unos audífonos y los colocaba en sus oídos.


  — No eres muy sociable verdad —preguntó Roberto.


  La chica ignoró el comentario, fingiendo que había música en sus audífonos, pero en realidad escuchó claramente cada palabra de lo que decía Roberto. Se dio media vuelta y sonrió.


  — Sé que me escuchaste, está sonriendo. Quisiera saber al menos como te llamas para poder ponerle nombre a mis pensamientos —dijo Roberto sin dudar de una sola palabra.


  — Soy Susana, Susana Moss. Y tú, como te llames deberías estar trabajando, no creo que mi padre le guste mucho la idea de tenerlos aquí hasta mañana.


  Roberto sintió como una bofetada en el rostro, se dio media vuelta y continúo trabajando. Sintió que esa chica arrogante no valía la pena, una absoluta decepción que ahora tenía nombre, Susana.


  Entre burlas tuvo que volver a casa, su compañero de trabajo le repetía una y otra vez la vergüenza que había pasado delante de la chica, aconsejándole lo que realmente debía hacer si quería llamar su atención. El resto de la tarde se convirtió en una especie de seminario que tenía como principal objetivo la preparación del joven inexperto en un conquistador de primera categoría.


  Como todo joven inexperto e inseguro, Roberto escuchó los consejos de sus compañeros de trabajo, quienes consideraban que el chico estaba en el momento indicado para tener novia, y Susana era una oportunidad perfecta para que saliera del cascarón.


  Por la mente de Roberto no había pasado la posibilidad de ir a la pastelería sin excusa alguna, y que ella simplemente notara que éste estaba interesado en ella. Que no estaba allí simplemente por pura obligación y que la única razón por la que habría atravesado la ciudad completa para llegar hasta allí para verla ella, si esto no funciona habría que crear un plan B.


  Tuvo que esperar al menos cuatro horas antes que Susana apareciera, no había manera de abordarla sin que ésta pensara que era un acosador, o al menos eso pensaba él, pero debía apegarse al plan. Si fracasaba la culpa sería de sus compañeros, así que decidió llamarla por su nombre y acercarse rápidamente, era hora del show, ahora o nunca.


  —¡Susana! Disculpa mi atrevimiento, pero tengo algo para ti —indicó Roberto.


  — No creo que tengas nada que me interese. Ni siquiera debería estar aquí, si mi papá nos ve hablando, créeme, no la contarás —respondió Susana.


  — Sólo quiero que me digas, ¿si tuvieses que escoger el lado de una moneda entre “cara y cruz” cual escogerías? —preguntó Roberto.


  — ¿Qué clase de pregunta es esa? —dijo Susana.


  — Sólo contesta y me iré tan pronto como puedas imaginar.


  — Pues elegiría “cara”, ahora márchate.


  Justo en ese momento, Roberto se abalanzó sobre Susana y le propinó un beso tan intenso que no pudo responder ni siquiera en forma de rechazo, cerró sus ojos y disfrutó del momento, era su primer beso y vaya que lo está pasando bien.


  El tiempo se detuvo, y ya la presencia del padre de Susana no importaba, mucho menos la de su madre, no quería que aquel beso terminará jamás, pero tampoco podía ser una chica fácil, así que tomó la iniciativa de detener aquel arrebato de locura de Roberto y lo empujó.


  — Debería golpearte, insultarte y darte tu merecido. Pero a pesar de que no me lo esperaba, créeme, lo he disfrutado —dijo Susana, quien incontrolablemente estaba a punto de comenzar a llorar, no sabía si de emoción o de miedo.


  — La decisión las tomado tú, yo simplemente accedí a la alternativa que tú tomaste, elegiste “cara”, y era un beso lo que tendrías —agregó Roberto.


  — No puedo negarte que me hubiese gustado saber que habría conseguido si hubiese elegido cruz.


  — ¿Realmente quiere saber que hubiesen tenido hubieses elegido la otra opción? —preguntó Roberto.


  Susana asiento con la cabeza. Mientras sonreía, quizá sabía cuál sería la retribución que tendría.


  Roberto se acercó ella por segunda vez y la beso nuevamente, pero esta vez sus manos no pudieron mantenerse tranquilas y deslizó suavemente su mano derecha por uno de sus muslos, ella llevaba la misma minifalda que la primera vez que la vio. No fue difícil el ascenso por la tersa piel de la joven, mientras ella lo disfrutaba y no ponía resistencia alguna a aquel torbellino de sensaciones que el chico estaba generando en ella.


  Susana no podía imaginarse que habría pasado si en aquel preciso momento su madre o su padre se hubiesen percatado de lo ocurrido, después de haberla protegido tanto, se encontraba en el medio de la calle besándose con un chico que apenas conocía y dispuesta a todo con él.


  Esta vez el beso fue tenido por Roberto, quien sin mediar palabra se dio media vuelta y se marchó, dejando a Susana paralizada y sin explicación alguna.


  — ¡Volveremos a vernos!— gritó Roberto ya habiéndose alejado al menos unos 10 m.


  Durante toda la noche Susana estuvo pensando en el chico, no tenía la menor idea de cómo hacer para volverlo a ver, todo está en manos de él. Esas ganas de volver a revivir ese momento no podían contenerse, era frustrante para ella pensar que no había forma de acceder a él, sino cuando este quisiera hacer aparición de nuevo.


  Los papeles se han invertido y no era justo, pues él sabía dónde encontrarla, mas ella tenía como único acceso, a su padre, y preguntarle cuál era el nombre de la compañía que había contratado para los mantenimientos de la pastelería no tendría mucho sentido.


  Era difícil conciliar el sueño pensando en una estrategia ideal para poder acceder a él, con una personalidad tan fuerte como la de Susana, era muy difícil que solamente se sentara a esperar a que el chico hiciera una aparición magistral en cualquier momento y en el lugar menos esperado.


  Ya en su cama, mientras se quedaba dormida comenzó a revivir las sensaciones que recorrieron su cuerpo al momento de que los dedos de Roberto se pasearon por sus muslos, no pudo evitar excitarse, escabullendo una de sus manos debajo del pijama mientras se estimulaba pensando en Roberto, y como su lengua se movía dentro de su boca.


  No le costó demasiado humedecerse y dejó volar su imaginación mientras continuaba los movimientos circulares alrededor de su clítoris, reproduciendo y creando situaciones que la ubicaran junto a Roberto en las escenas más intensas y eróticas que por su mente pasaban.


  Se imaginó de muchas maneras como sería la primera vez que tendría sexo, realmente no estaba muy ilusionada con la idea de hacer el amor, quería tener sexo, sexo de verdad, sin límites, pero sentía miedo de lo que pudiese ocurrir, las dudas y los tabúes siempre habían sido parte de su personalidad, gracias sus padres.


  Llevó dos dedos a su boca y los humedeció, para luego penetrarse ella misma con suavidad, cada vez incrementando la profundidad y haciendo leves movimientos circulares en su interior mientras leves quejidos creaban una atmósfera inigualable.


  Sólo imaginaba a Roberto abriendo sus piernas y penetrándola con suavidad, mientras mordía su cuello y se deslizaba camino a sus pechos para bordear con su lengua sus pezones erectos. Aceleró el ritmo de los movimientos de su mano y comenzó a balancear su cadera para crear una danza coordinada entre sus dedos y su vagina, generando un placer que estaba a punto de explotar.


  La mano que aún quedaba libre se deslizó debajo de las sábanas y se unió aquel ritual cargado de lujuria en el que las únicas invitadas eran Susana y su imaginación. Uno de sus dedos, ya lubricado, penetró en su ano, mientras ella mordía sus labios y seguía emitiendo quejidos que excitarían al hombre más duro.


  Increíblemente aumentó el ritmo, ya estaba cerca del orgasmo, abrió sus piernas y dejó que el clímax liberara toda la energía contenida de su cuerpo, el placer tenía nombre y estaba dispuesta a entregar a Roberto su tesoro más preciado, su virginidad.


  A llegar la mañana Susana tomó el móvil de su padre y revisó el historial de llamadas que había realizado en los últimos días, dando con el número de la compañía de electricidad de los Marconi.


  No estaba muy segura de que ella haría con ese número, pero sería de gran utilidad, así que marcó y esperó en línea mientras la comunicaban con el servicio atención.


  Sabía que esa tarde sus padres no estarían, pues algunos diseñadores irían a la pastelería para coordinar parte de las remodelaciones estéticas del local, por lo que estaría absolutamente sola. Si conseguía comunicarse con Roberto, no dudaría ni un segundo en invitarlo a su casa. Todas las fantasías que había inventado durante la noche anterior eran un catálogo de donde podría seleccionar cualquiera de ellas y materializarlas junto con el chico.


  — Buenos días, Central Eléctrica Marconi. ¿En qué puedo ayudarle?


  — Tengo problemas con el servicio eléctrico de mi casa desde hace días, tengo un amigo que me recomendó sus servicios, pero específicamente me recomendó a un chico cuyo nombre no recuerdo, pero podría describirlo físicamente —fueron las palabras que Susana había ensayado.


  Susana se arrepintió en ese preciso momento de no haber preguntado al chico su nombre, porque ahora debía improvisar para poder llegar hasta él, habría sido muy sencillo simplemente preguntar por Roberto y pedir que lo comunicarán con él.


  No tuvo más opción que solicitar la revisión de su servicio personalmente, indicando que estaría toda la tarde disponible para recibir a los técnicos, si no enviaban a Roberto simplemente no abriría y no pasaría nada. Era hora de ir a clases y al volver, estaría lista para recibir a la compañía de electricidad.


  Su mente estuvo todo el día enfocada en cómo manejaría la situación, perfeccionando cada vez más posibles pasos que seguiría para llevar a Roberto hasta su cama. No le interesaba conocerlo no quería una relación, no estaba enamorada simplemente sintió la necesidad de tener sexo con él, y lo convirtió en su presa, el cazador se convirtió en cazado.


  La compañía eléctrica llego a las 2:00 p.m., había tres personas en la camioneta cuando llegaron, pero desde la habitación de Susana no podía definirse realmente quiénes eran. Había llegado la hora, si uno de ellos era Roberto debía idear la forma de que este entendiera que no estaba allí por trabajo, sino que era la casa de Susana y debía permanecer allí él solo.


  Susana salió de la casa por la puerta atrás y se las ingenió para caminar frente a la casa como cualquier peatón, mientras los técnicos tocaban continuamente el timbre de la casa. Desde la acera enfrente pudo identificar a Roberto, su corazón brincó y la adrenalina se disparó por todo su cuerpo, su plan había dado resultado sólo faltaba un paso: que Roberto descubriera la razón por la que estaba allí.


  Tocaron el timbre al menos unas seis veces, antes de desistir definitivamente y retirarse. Susana Tomó la iniciativa de ir hasta donde estaba el grupo de trabajadores e indicarles que no había nadie en casa, lo que dejaría petrificado a Roberto, quien era el encargado de llevar la caja de herramientas.


  — No hay nadie en casa —indicó Susana mientras Roberto se volteaba lentamente al haber reconocido la voz.


  Su sorpresa fue tal que dejó caer la caja herramientas al piso, alertando a sus compañeros con tal escándalo. Susana no pudo contener las risas, y procedió a ayudar a Roberto a recoger el desastre que había hecho.


  — Te esperamos en la camioneta, cupido —indicó uno de los técnicos mientras se dirigía al vehículo.


  — Bienvenido a mi casa —susurró Susana.


  — Debes hacer lo posible para que se marchen de aquí, ven conmigo —agregó Susana.


  El chico caminó hacia la camioneta y dejó las herramientas en la parte de atrás, se despidió de los compañeros indicándoles que volvería caminando.


  — ¿Acaso te volviste loco? Estamos a 45 minutos de la oficina. ¡Como quieras!, te las arreglarás con el jefe —dijo el más experimentado de los técnicos, encendiendo la camioneta y marchándose.


  No había tiempo que perder, cada minuto que corría los ponía en mayor riesgo de ser descubiertos, todo había salido según el plan de Susana. Finalmente tenía a Roberto justo donde lo quería y estaba a punto de perder su virginidad con el único chico por el que había sentido tal deseo.


  Susana tomó de la mano a Roberto y caminaron juntos hacia la casa, el chico temblaba de miedo y ella pudo notarlo, quien tampoco pudo disimular el sudor en sus manos producto del nerviosismo.


  Cerraron la puerta a sus espaldas y subieron a la habitación.


  — ¿Habías hecho esto antes? —preguntó Susana con un poco de duda.


  — Ss... ¡Si! muchas veces, ya no recuerdo cuantas —contestó Roberto, evidentemente mintiendo.


  — Sí, estoy segura de eso. Recuéstate y cierra los ojos no quiero que me veas desnudarme —dijo Susana mientras veía a Roberto a través del reflejo de un espejo que se encontraba en su habitación, no podía verlo directamente a la cara.


  Los latidos del corazón de ambos personajes podían hacer retumbar cada espacio de la casa, estaban demasiado asustados como para pensar en las consecuencias de lo que estaban a punto de hacer.


  No tenía la menor idea de lo que era un preservativo en este momento, Roberto nunca estaba preparado para la ocasión, su vida sexual era nula, y no tenía demasiadas oportunidades con chicas.


  Pero esto no sería un obstáculo para él, debía continuar hasta el punto que Susana quisiera llegar, aquello se ha convertido en una batalla de poderes dónde hasta el momento estaba ganando Susana.


  Roberto accedió a las demandas de Susana y cerró sus ojos mientras ella comenzaba a desvestirse rápidamente para meterse a la cama, cubrirse con las sábanas y proteger su pudor.


  Pero justo en el momento que iba a meterse a la cama Roberto quito las sábanas de su alcance, quedando totalmente desnuda a su lado sin nada que la cubriera, ahora el poder lo tenía él. Se colocó sobre ella y sujetó sus muñecas, mientras comentó:


  — Es mi primera vez, no quiero estropearlo. Con voz temblorosa.


  — Lo sé, lo note por tus nervios —contestó Susana, se liberó de Roberto y lo ayudó a quitarse la camiseta.


  Sus uñas, cortas pero muy bien arregladas, acariciaban en el pecho de Roberto y poco a poco fueron descendiendo hasta su pantalón, tomó su cinturón y muy despacio lo liberó, para luego continuar con el botón del pantalón. Un intenso escalofrío recorrió la espalda de Roberto cuando sus delicadas manos rozaron por primera vez su miembro, generando una sensación totalmente nueva para él, no se sentía igual que cuando lo hacia el mismo.


  Bajó la cremallera, introdujo su mano dentro del pantalón, para sentir el miembro erecto de Roberto, quien con sus labios rozaba el cuello de la chica, disfrutando de su aroma, el cual tenía una fragancia sutil y afrodisíaca, combinada con la frescura de la juventud.


  Deslizó una de sus manos desde el tobillo de la chica, lentamente hasta llegar a sus glúteos, los cuales apretó con fuerza, esto generó una reacción en Susana que indicaba que lo estaba disfrutando, impulsando el chico arriesgarse a darle una nalgada, tal y como lo había visto en alguna película porno. Esto estimuló a Susana quien sabía que no lo estaba haciendo para agredirla ni degradarla, sólo buscaba darle placer de las formas que había aprendido a través de la observación.


  Susana tomó el pantalón y lo bajó de manera brusca, liberándose y la desnudez de los en genitales de Roberto, todo estaba a punto de suceder, necesitaba ser penetrada y cada célula de su cuerpo gritaba que lo hiciera lo más pronto posible.


  El sudor de ambos cuerpos se fusionaba creando un fluido lleno de pasión, nerviosismo y deseo, mientras la respiración cada vez hacía más intensa, se convertía en leves gemidos de excitación.


  Susana tomó el miembro de Roberto y comenzó a frotarlo contra su clítoris, era lo más parecido a la masturbación que conocía, pues aún dudaba de la posibilidad de ser penetrada, pero si había llegado hasta ese punto, había que continuar.


  Parecía que era una decisión que cada uno de ellos esperaba que el otro tomase, porque ella no estaba del todo segura de lo quería, y él no sabía si estaba preparado, por lo que aquel momento se convirtió en una confusión total. La decisión finalmente llegó de la mano de Roberto, quien lentamente deslizó su pene humedeciéndolo con los fluidos vaginales de Susana, introduciéndolo poco a poco mientras la respiración de la dama se hacía cada vez más agitada.


  —¿Te duele? —preguntó Roberto.


  — No te detengas —respondió Susana mientras clavaba sus uñas en la espalda de su chico.


  Roberto siguió las intrusiones de la chica y finalmente su miembro estaba completamente sumergido en la profundidad de Susana quien había llevado sus manos a los glúteos de Roberto para empujar hasta el fondo el miembro de su amante.


  Al otro lado de la ciudad, una llamada entrante en el móvil de Mario Moss, proveniente de la central eléctrica tenía como objetivo realizar la confirmación de que el servicio que se había solicitado para la corrección de la falla eléctrica había sido satisfactorio.


  — Buenas tardes, llamamos para verificar que su falla ha sido corregida.


  — ¿Falla? Creo que se han equivocado no he solicitado ninguna corrección el día de hoy.


  — Señor, recibimos un llamado de ese número telefónico para solicitar un servicio de mantenimiento, nuestros técnicos deberían haber llegado allí hace más de una hora.


  — Lo siento, debo insistir en que posiblemente hay un error. Yo no he llamado a la central eléctrica y estoy un poco ocupado así que debo colgar. Gracias —fueron las palabras de cierre de Mario.


  Mario preguntó Ana si esta había solicitado algún tipo de servicio a la central eléctrica, a lo que ella contestó con una negativa. Procedió a revisar el historial de llamadas y efectivamente notó que durante horas de la mañana se había hecho una llamada que duró aproximadamente cinco minutos, así que, quien hubiese llamado, duró en línea el tiempo suficiente como para realmente solicitar un servicio, guardo su teléfono y le indicó Ana que era hora de ir a casa, algo no estaba bien.


  Antes de despedirse. De los diseñadores, Mario decidió llamar a Casa, el teléfono no fue respondido, así que marcó al móvil de Susana. Este estaba en silencio y tampoco fue respondido.


  El instinto paterno de Mario rara vez fallaba, Susana no era alguien que mentiría, nunca se ausentaba, nunca salía de casa sin notificar a dónde iría, no tenía demasiados amigos, no iba a fiestas, y definitivamente siempre atendía el teléfono, algo andaba mal, y la relación con la compañía eléctrica no tenía ningún tipo de sentido para él.


  — ¿Por qué debemos irnos tan rápido? Los diseñadores aún no terminaban —preguntó Ana.


  — Algo no está bien —contestó Mario alarmando a la madre de Susana quien comenzó a marcar al móvil de la chica de manera insistente, pero serían intentos solamente fallidos.


  A los chicos le quedaban aproximadamente 45 minutos de diversión ante que los padres llegarán a casa, la cuenta regresiva para que el desastre iniciara. Para ese momento lo único que podía salvar a la pareja de jóvenes de una catástrofe, sería el tráfico, que generalmente era muy pesado en la ciudad después de las 4:00 de la tarde.


  Las sospechas del padre hacia la hija, generaron un vacío dentro de él que nunca había experimentado, jamás había tenido necesidad de desconfiar de Susana, era una pequeña muy inteligente, hábil y decidida, que se había centrado constantemente en sus estudios y su principal objetivo era convertirse en una profesional del diseño de modas. Roberto se había convertido en un obstáculo entre Susana y sus sueños, ya que después de ese día, la vida de Susana no volvería hacer la misma.


  Una espalda esbelta y perfecta era el paisaje que podía visualizar Roberto desde su ubicación, penetraba a Susana mientras ésta se encontraba acostada boca abajo, sus puños apretaban con fuerza las sábanas blancas de su cama.


  Estaba a punto de experimentar su primer orgasmo por penetración. Por su parte, Roberto ya no podía contenerse más y estaba a punto de eyacular dentro de Susana, apretó sus glúteos y deslizo sus manos hacia los hombros de Susana, mientras le empujaba hacia sí, aumentando la fuerza y la intensidad de las continuas penetraciones a la chica.


  — ¡Quiero escucharte! —comentó Roberto.


  Susana respondió con gemidos cada vez más fuertes que estimulaban a Roberto, quien en pocos segundos explotó de placer dentro de Susana, quien en ese momento también experimentó el placer más intenso que jamás había imaginado.


  Por primera vez había tenido a un hombre dentro de ella, pero más allá de esto se había convertido en mujer, había dejado a la niña inocente atrás, y los fluidos de Roberto comenzaban a fluir de su vagina, esto no parece importarle demasiado. Era el inicio del apocalipsis en los sueños de Susana.


  Después de haber terminado, Roberto quedó exhausto acostado sobre la espalda de Susana, comenzó a besarla con ternura, acariciando su rostro mientras ella con sus ojos cerrados sentía que se elevaba y la gravedad no influía sobre ella. Justo en ese momento Susana abre sus ojos y casualmente su mirada fue a dar directamente a su teléfono móvil, estaba encendido, pues había una llamada entrante.


  No solía recibir demasiadas llamadas por lo general eran continuas llamadas de su madre o su padre controlando donde estaba, con quién estaba, como se sentía, si había comido, a qué hora llegaría y los monitoreos habituales de unos padres sobre protectores.


  Se quitó encima a Roberto y saltó de la cama, tomó el teléfono y tenía 16 llamadas perdidas de su padre y 10 más de su madre, esto la aterró, e inmediatamente marcó el número de su madre, esperando lo peor, seguramente ya venía camino a casa.


  Le hizo una seña a Roberto de que tomara su ropa, se vistiera y se fuera, mientras ella aún desnuda con el móvil en la mano intentaba comunicarse con su progenitora. Sólo estaban a unas cuantas calles de la casa cuando el teléfono de Ana, comenzó repicar.


  — Mario, es Susana —indicó la madre aliviada a su esposo.


  — ¡Finalmente aparece! No contestes, ya estamos por llegar —respondió molesto el angustiado padre.


  Roberto no podía coordinar si debía ponerse primero la ropa interior o el pantalón, estaba demasiado nervioso como para pensar. Susana se vestía a la velocidad de la luz, mientras continuamente seguía realizando intentos para comunicarse con alguno de sus padres, pero los intentos continuaron siendo fallidos, una llamada perdida tras otra.


  — ¡Debes darte prisa! —gritó Susana a Roberto, mientras tomaba de sus zapatos debajo de la cama.


  — Hago lo que puedo. Pensé que estarías sola el resto del día. ¡Esto está muy mal, muy mal, muy mal...! —repetía el nervioso y aterrorizado Roberto.


  Susana ya está vestida y lista para recibir a sus padres cuando llegaran, ambos bajaron de forma abrupta por las escaleras hasta llegar a la puerta trasera. El coche apenas se estacionaba por la puerta de enfrente y sin apagar el coche, su padre se bajó y camino rápidamente a la puerta principal.


  Ambos chicos lograron salir por la puerta de atrás, y debieron saltar la valla que separaba la casa de Susana de su vecino y permanecieron allí ocultos por al menos 20 minutos.


  Mario tomó su teléfono móvil y marco Al número de Susana, que por fortuna aún se encontraba en silencio, pues de lo contrario los habrían descubierto inmediatamente al sonar. Susana tenía que contestar, ya era evidente que estaba al tanto de las llamadas perdidas de su padre, así que era hora de afrontar las consecuencias de sus mentiras y artimañas.


  — Son las 5:00 pm Susana, ¿Dónde demonios estás? —fueron las palabras de su molesto padre.


  — Pensé que estarían en la pastelería, y estaba ansiosa por compartir algunas ideas con los diseñadores, así que tome un taxi y aquí estoy, pero creo que ya se fueron.


  — Tu madre y yo estuvimos llamándote todo el tiempo. ¿Qué ocurre con tu móvil?


  — Estuvo en mi bolso todo el tiempo y permaneció en silencio todo el día. Recuerda que durante clases no lo puedo tener sonando —respondió Susana con mucha seguridad, ya que no era la primera vez que sucedía.


  — ¿Necesitas que te vaya buscar?


  — No, no. El mismo taxi me llevará casa. Estaré allí pronto. Te amo —respondió colgando la llamada y soltando suspiro de tranquilidad por haber evadido parcialmente una bala que iba directamente al pecho.


  Ahora debería caminar unas calles esperar allí que transcurriera un tiempo prudencial, tomar un taxi y llegar a casa de manera natural para que su padre no sospechara nada.


  Todo había salido bien para la chica. 


  ACTO 5


  CAMBIO DE PLANES



   


  Los Marconi eran una familia que era reconocida en la ciudad por tener gran poder financiero, pero no todo provenía de la corporación eléctrica, ya que se les vinculaba también con algunas actividades ilícitas, inclusive se decía que manejaba en la mafia. Roberto no era el único hijo de César Marconi, el hermano menor de Alexis, este había tenido dos matrimonios fracasados y como recompensa le quedaron tres hijos varones.


  Con 50 años de edad, estaba a cargo de algunas operaciones de la familia que estaban fuera del alcance del conocimiento de Roberto quien creía inocentemente que el éxito de su familia se debía a las grandes transacciones y negociaciones que se habían hecho para conseguir el control del servicio eléctrico en la localidad.


  Era una ciudad tranquila, pero esto se debía a que la protección de cada uno de los ciudadanos estaba bajo los cuidados de una mafia que tenía relación directa y control con el gobierno local. Los Marconi formaban parte de la cúspide de una pirámide de perversión, chantaje, sobornos y extorsión que quedaba solapada bajo una imagen corporativa y respetable.


  El padre de Roberto, César, tenía meses luchando contra una enfermedad pulmonar, tantos años de consumo irresponsable y masivo de cigarrillos le habían destrozado los pulmones, disminuyendo su capacidad respiratoria a un 40% de lo que normalmente es el rendimiento de una persona normal.


  Durante mucho tiempo se mantuvieron como un secreto los verdaderos motivos del poder que poseían los Marconi, pero ya Roberto tenía 18 años, era momento de que descubriera donde estaban sus raíces y a que debía cada centavo que pagaba sus estudios y los lujos que tenían en casa.


  Por alguna razón nunca se había preguntado porque tenían tanto dinero y porqué su padre, a pesar de no trabajar en la corporación de su tío directamente. Siempre tenía mucha protección, una gran cantidad de teléfonos móviles, constantemente cambiaba de coches y tenía reuniones hasta altas horas de la noche.


  Siempre pensó que de alguna u otra forma estaría vinculado con los negocios de la familia, pero jamás se imaginaría lo que realmente conformaba el entorno de la vida de su padre.


  Una de las bandas de motorizados más temidas de la ciudad estaba controlada directamente por César Marconi, él era quien controlaba las operaciones de extorsión de esta pequeña mafia que se convirtió en una máquina de lavado de dinero y tráfico de drogas.


  Los hermanos de Roberto habían sido misteriosamente encontrados asesinados en bolsas de basura a las afueras de la ciudad, cuando Roberto apenas tenía seis años de edad, siempre se le ocultó la verdad diciéndoles que sus hermanos simplemente estudiaban en el exterior.


  Se decía que se habían olvidado de las tradiciones familiares para dedicarse a viajar por el mundo, y no sabían de ellos desde entonces. Ahora con 18 años, Roberto era el único heredero del imperio criminal de César Marconi, era momento de afrontar sus responsabilidades como un Marconi y ocuparse de las operaciones de la familia, no tenía otra opción.


  Ese día al llegar a casa, su padre lo esperaba sentado en el jardín, fumando su respectivo cigarrillo, que a pesar de ser el instrumento que le había deteriorado la vida, seguía siendo su mejor compañero durante las tardes.


  — ¿Cómo te fue hoy? —preguntó César a su hijo.


  — Increíble, no te imaginas el día que tuve — respondió mientras sonreía efusivamente.


  — Pues creo que tu día va a mejorar. Tengo cosas que contarte, deja tus cosas y vuelve aquí.


  Tendremos una larga conversación.


  Roberto subió a su cuarto dejó su bolso, tomó su teléfono móvil y marcó al teléfono móvil de Susana, a quien le había dejado hacía un par de horas y aún desconocía como hoy han salido las cosas en su casa. A pesar de que llamó continuamente el teléfono no fue respondido así que decidió dejar un mensaje de texto.


  “Cada segundo que pasé contigo fue increíble, espero verte de nuevo en los próximos días. Tenemos que repetir lo que vivimos hoy”. 


  Hecho esto, bajó nuevamente a tener aquella conversación con su padre, esta que revelaría el pasado oscuro de la familia, y un futuro incierto, que desde ninguna perspectiva podría incorporar a Susana.


  Roberto estaba a punto de enfrentarse a una de las decisiones más difíciles que le había tocado tomar a lo largo de su corta vida.


  — ¿Sabes lo que es esto? —preguntó César. Mientras mostraba a su hijo un arma Uzi 9mm.


  Roberto quedó totalmente sin palabras, no se esperaba que la conversación tuviese aquel inicio, cualquier cosa que empezara mostrando un arma no iba por buen camino. Cesar ideo la forma de ubicar rápidamente Roberto en el contexto de una de las conversaciones más reveladoras que había tenido en su vida.


  A lo largo de unas tres horas estuvieron conversando acerca de todos los eventos en los que había estado involucrada la familia Marconi, esto incluía asesinatos, atentados, secuestros de gran impacto en aquella comunidad.


  De estos se habían hablado inclusive durante la hora de la cena familiar, sin tener la menor idea de que su misma familia estaba muy involucrada en aquellos hechos.


  César, giró instrucciones a Roberto de que a partir de ahora él sería quien se encargaría de los negocios, no se alejaría ni un segundo de su lado, debía olvidarse del trabajo en la central eléctrica, de cualquier amistad que tuviese, y que su vida cambiaría drásticamente en los próximos días. Debía comenzar a prepararse para dirigir a una de las organizaciones delictivas más sólidas de la ciudad de Los Ángeles.


  Los Marconi solían utilizar la palabra “Corvus” como seudónimo, lo que significaba “Cuervos” en latín, y había una gran cantidad de pandilleros motorizados que trabajaban para esta organización, que utilizaban chalecos con este nombre en sus espaldas.


  La simple llegada de uno de los miembros de esta pandilla a un lugar significaba una marca, ya fuese para alguno de los presentes o para el dueño del lugar, sea quien sea estaba en serios problemas. Ver pasar a uno de los Corvus frente a tu casa mientras hacía un cambio de luces en su motocicleta, significaba un anuncio de que debías marcharte, o morirías.


  Las motocicletas de los miembros de esta organización, estaban identificadas con unas plumas negras en las faldas de las ruedas, y debían ser de color negro obligatoriamente. El aspecto de los Corvus no tenía un patrón específico, fácilmente podían camuflarse entre la gente cuando no llevaban el atuendo que no los identificaba como miembros de aquella organización.


  Podían dejar ver sus rostros si lo deseaban, aunque generalmente utilizaban cascos completamente cerrados cuando se dirigían a un sitio como pandilla. No era nada fuera de lo común ver a uno de estos miembros en diferentes lugares de la ciudad, a pesar de que eran intimidantes y eran asesinos despiadados, de alguna u otra forma mantenían el orden en la localidad.


  Esto se debía a que eran una de las bandas más poderosas y mantenían al margen a otros grupos delictivos que habitaban en la ciudad. Por esto era de gran importancia que Roberto estuviera preparado para el ascenso al poder, si algo llega a pasarle a César, otros grupos tratarían de tomar el control de la ciudad rápidamente.


  El estado de salud del gran jefe, se deterioraba rápidamente, lo que lo obligó a tomar estas medidas.


  Durante el desarrollo de la conversación llegó a la casa el tío Alexis Marconi, que no se sentía demasiado satisfecho del nuevo futuro que se estaba trazando para Roberto, a pesar de que intentó mantenerlo al margen de estas actividades.


  Sabía que ese día llegaría, y tendría que dar explicaciones de muchas de las actividades y hechos que había realizado la familia sin tener una gota de escrúpulos o humanidad.


  Los relatos estaban llenos de violencia, y Roberto parecía desconocer aquellos dos miembros de su familia con los que había crecido y que nunca imaginaría que le habían hecho algo a alguien.


  Los Marconi habían hecho tanto daño a la comunidad, pero tanto bien a la vez que no sabía qué pensar, pero la sola idea de no ver más nunca a Susana era lo que más me aterraba, parecía que no había entendido realmente las responsabilidades que habían caído sobre él.


  Mientras escuchaba las historias de su padre, recordaba que el papá de su mejor amigo había sido hallado calcinado a las afueras de la ciudad aún dentro de su coche. Imaginó que algo tendría que ver con los Corvos.


  — ¿Asesinaste al papá de Jean? —preguntó Roberto de manera incisiva cortando la intervención de su padre.


  Esta inesperada pregunta fue contestada automáticamente por la expresión de César, quien con un silencio rotundo asintió con la cabeza, lo que despertó la ira de Roberto. Éste se puso de pie e intentó marcharse, pero su padre lo tomó por el brazo y lo sentó sin mucho esfuerzo.


  — No te estoy dando opciones. Te estoy dando instrucciones de lo que deberás hacer a partir de ahora —dijo César con una voz llena de firmeza y autoridad.


  — Naciste en el marco de una familia vinculada a la mafia, esto no es reciente. Nuestra familia ha sido y será un gremio de delincuentes. No trates de ser diferente —agregó el padre enojado.


  Roberto comenzó a llorar de impotencia, cualquiera de los planes que hasta el momento hubiese tenido, se estaba desmoronando. La ilusión que sentía al pensar en Susana se había convertido en el peor de los miedos, tenía que asumir que ya no le vería jamás, al menos si deseaba mantenerla a salvo.


  Había advertido que, si había algo que se interpusiera entre su carrera como mafioso y él, su familia se encargaría de hacerlo desaparecer. Era demasiada información para una sola tarde, Roberto estaba saturado de verdades, por lo que le pidió a su padre permiso para retirarse, necesitaba descansar.


  — Te irás cuando yo diga que debes irte. Ya no eres un niño, y estás a punto de afrontar una responsabilidad que, si no tomas en serio, te costará la vida.


  >>El nombre de César Marconi hace temblar a cualquier criminal de esta ciudad, por eso te mantienes a salvo, por eso nadie te hace daño, imagina qué pasaría si yo no estuviese aquí, ya habría acabado con la totalidad de la familia.


  >>Yo restablezco el orden, yo soy el alfa y el omega de esta ciudad —concluyó César, mientras siendo interrumpido por una tos incontrolable Y una insuficiencia respiratoria que no pudo controlar sino hasta después de unos segundos.


  — Te daré una alternativa. Tal como me la dieron a mí en una oportunidad. Afirmó el padre, dirigiéndose a su hijo.


  — El arma que tienes frente a ti está cargada, puedes usarla contra mí para liberarte de tus responsabilidades. Así, a partir de ahora estarás por tu cuenta y ya yo no seré un problema para ti.


  Mientras yo permanezca con vida, nada no te pasará, pero tu vida debes dedicar en su totalidad a los Corvus. La decisión es tuya… —finalizó el padre.


  Roberto jamás había tenido un arma entre las manos, y sería absurdo negar que por su mente pasó la idea de utilizar el arma y acabar finalmente con la vida de su padre su tío, para luego desaparecer definitivamente para no tener nada que ver con una organización llena de asesinos y matones.


  Pero más allá de saber utilizar el arma, lo que le impedía hacerlo era la cantidad de valores que habían inculcado en el durante toda su vida. A pesar de vivir de forma paralela a un estilo de viva lleno de maldad.


  — Sabes que no puedo hacerlo —dijo Roberto entre sollozos.


  — Si no eres capaz de asesinar a tu padre para ser libre, entonces no merece esta libertad —sijo César mientras se ponía de pie y caminaba hacia la casa.


  — Mañana temprano saldremos a dar una vuelta. Debes estar listo a las 5:00 a.m. —se escuchó desde dentro de la casa dirigiéndose hacia Roberto.


  Tenía la posibilidad de llamar a Susana y darle una explicación de lo que pasaría, pero esto implicaría demasiados detalles y no era conveniente para ninguno de los dos. A pesar de su gran dolor y la gran presión que había en su pecho lo único que podía hacer era desaparecer.


  Pensaba en que Susana era una chica muy hábil y tarde temprano daría con él, por lo que debería pasar a otro nivel y eso implicaba desparecer absolutamente entre las sombras de los Corvus, quienes eran intocables, y seguirles el rastro era muy difícil. Esto sería la primera ayuda que pediría a su padre, desaparecer, borrar todo rastro de Roberto Marconi de los registros, ser una mancha en el recuerdo de Susana, que nadie pudiera dar razones de él y así podría estar tranquilo.


  El teléfono de Susana se encontraba en silencio y en el momento en que recibió las llamadas de Roberto, se encontraba en la sala de la casa conversando con sus padres, esta pudo haber sido la última conversación entre ellos. No tenía la menor idea de que el primer encuentro que había tenido con su amante, había sido también el último, pues a partir de ahora Roberto Marconi desaparecería para siempre de la vida de Susana.


  Luego de leer el mensaje enviado por Roberto, Susana trató de comunicarse con él, su teléfono repicó muchas veces, pero para ese entonces Roberto se encontraba en plena conversación con su padre y su tío.


  Una vez finalizada la conversación Roberto entró a su cuarto y se percató de las llamadas que Susana había realizado, también tenía algún mensaje de texto donde expresaba su satisfacción por haber compartido con él aquella tarde. Roberto tomó el teléfono y lo dejo caer dentro del tanque del escusado fue el primer paso que dio para comenzar a desaparecer.


  Un gran almacén esperaba Roberto y a César temprano en la mañana, Roberto era el copiloto en la camioneta de su padre. Miraba fijamente al horizonte pensando en qué destino lo esperaba más adelante, cuando abruptamente su padre se salió de la vía y detuvo el coche bruscamente.


  — Necesito que estés enfocado, tu mente está confundida. El paso que estás a punto de dar compromete tu vida Roberto, entiéndelo. Eso es en lo único que debes pensar, en tu vida —fueron las palabras de César, quien continuó conduciendo.


  Al llegar al lugar la sorpresa de Roberto no tenía límites cuando observó un galpón repleto de motocicletas y armamento. Éste es nuestro arsenal. A partir de ahora tienes acceso a este lugar al igual que yo, ni siquiera Alexis sabe de este sitio, y así debe permanecer. En caso de estallar una guerra tienes el control total de estos equipos, con esto puedes controlar la ciudad rápidamente, vehículos y potentes armas a tu disposición en todo momento.


  El recorrido no terminaba, de ese lugar fueron a los diferentes puntos de reunión clandestinos de los Corvos, luego visitaron algunos de los locales de la ciudad que eran controlados por ellos.


  César era dueño de gran parte de la ciudad, restaurantes donde el chico había comido en gran número de oportunidades, sin saber que era el dueño ese lugar, tiendas de ropa, mini mercados, inclusive franquicias reconocidas está están a nombre de César Marconi, bajo el seudónimo de “Mobius Corvus”.


  Parecía que se lo había tragado la tierra, Susana nunca más supo una palabra acerca de Roberto Marconi. No importa cuántas veces llamara a la compañía eléctrica a preguntar por él, era inútil, no solían dar ninguna información personal acerca de los trabajadores de la compañía.


  Un día dejó de ir a clases para esperar afuera de la compañía la llegada de Roberto, pero esto nunca ocurrió, estaba desesperada no sabía qué hacer. Había cometido uno de los peores errores de su vida al acostarse con un chico del que no sabía absolutamente nada, y adicional a esto éste le había dejado sin dejar rastro, estaba devastada.


  Es difícil estar preparado para una perdida, no importa cuán duro o cuan desalmado seas, la ausencia de alguien importante, siempre es difícil de superar, y para Susana, la ausencia de Roberto se estaba convirtiendo en un infierno.


  Había agotado absolutamente todos los métodos que se le habían ocurrido para contactar a Roberto, pero finalmente optó por esperar a que el chico la contactase como lo hizo la primera vez, ya no dependía de ella en lo absoluto.


  Luego de que habían transcurrido un par de meses, el estado de salud Susana desmejoró, constante vómitos y mareos la atacaban en todos los instantes del día, no tenía la menor idea de que en su vientre se estaba gestando un nuevo ser producto de aquel momento inolvidable. Roberto.


  Nadie lo había notado, ni siquiera ella misma, pero una noche durante la cena no puedo contenerse y vomitó delante de sus padres, quienes se vieron de una forma particular mientras la chica se recuperaba del malestar.


  — ¿Cuánto tiempo tienes así? Hemos visto que has adelgazado —comentó Mario.


  — Un par de días, no tenía mucho apetito y los vómitos han sido constantes. No he querido decir nada para no preocuparlos.


  — No creo que lo que está pasando sea normal. ¿Qué opinas tu Ana? —agregó Mario.


  — Considero que deberíamos ir ahora mismo a hacerte un chequeo médico, así descartaremos cualquier duda y trataremos tu malestar. No puede seguir así, vístete que saldremos ahora.


  La chica inocente no tenía la menor idea de lo que está pasando en su vida, la posibilidad de un bebé ni siquiera estaba cerca de sus sospechas, pensaba que simplemente había sido producto de la depresión que había afrontado durante los últimos dos meses, debido al ausencia de Roberto.


  Tomó un suéter, y salió con sus padres camino al hospital, una vez allí tomaron muestras de sangre, la hidrataron y esperaron durante algunos minutos para ingresar a la consulta con uno de los médicos de confianza de la familia Moss.


  Luego de que el médico revisara a Susana, este ya tenía absoluta seguridad de lo que estaba ocurriendo, definitivamente ella estaba embarazada, efectivamente tenía dos meses de embarazo, pero esta no tenía ni idea.


  — ¿Has tenido relaciones sexuales últimamente? —preguntó el doctor.


  Susana aterrorizada por tal pregunta contestó de manera afirmativa con la cabeza. Afortunadamente sólo estaban ella y el doctor, pues de haber contestado esa pregunta delante de sus padres habría generado un caos dentro del consultorio, pero esto no sería fácil de evadir luego de recibir la noticia que estaba a punto de darles el doctor.


  — Susana eres una chica inteligente y te conozco desde que naciste. Sé que esto afectará gravemente a tus padres, pero debo ser honesto contigo… Estás embarazada —sentenció el doctor.


  Susana sintió que le habían arrancado el alma en ese momento. El peor de los mareos que había experimentado en los últimos días se hizo presente y casi pierde el conocimiento, pero el doctor se encargó de que esto no ocurriera. Sabía que estaba en un callejón sin salida, al enterarse sus padres, su vida se convertiría en un infierno.


  Por su mente pasaron mil posibilidades de salir de aquello, pero finalmente era su responsabilidad, aquella situación era el resultado de un arrebato de locura que había sido producto de la atracción que sintió por Roberto.


  Era evidente que el médico no ocultaría aquella verdad, era gran amigo de la familia y sabía que era un tema delicado, por lo que hizo pasar a los padres de Susana al consultorio. Susana lloraba descontroladamente y no pudo disimular su angustia, la madre de Susana lo notó y preguntó al médico:


  — ¿Qué es lo que sucede doctor? —dijo ya con lágrimas en los ojos.


  — Ana, lamento decirte que Susana está embarazada. Debemos esperar los estudios para saber cuánto tiempo tiene y el estado de su salud —dijo de manera concreta el colegiado.


  — ¿Que tú qué? —preguntó Mario a punto de explotar en ira.


  — Susana esto tiene que ser una broma. No puedes hacernos esto. Después de todo lo que hemos hecho por ti… ¿Así nos pagas?


  Todo se volvió un caos, Mario caminaba de un lado a otro por el consultorio, desesperado buscando una solución para aquel problema que había llegado a su vida para acabar con la tranquilidad que siempre había luchado por mantener en su familia.


  Cuando los planes de los Moss apenas comenzaban a materializarse, Susana traía la " desgracia”, a su vida. Ana, por su parte actuó de manera totalmente diferente a Mario, abrazó a Susana, brindándole el apoyo que sabía que necesitaba en aquel momento, no podía abandonarla, no era la forma en que debían hacerse las cosas, al menos eso es lo que ella pensaba.


  — Si esto es cierto. Al llegar a casa recogerás tus cosas y te marcharás. ¡No quiero volver a verte! —


  dijo Mario, mientras abandonaba el consultorio.


  — Esto es algo que ven solucionar en casa —dijo el médico, dirigiéndose a Ana. Tengo otros pacientes que atender, cuando tenga los resultados, volveremos hablar.


  Salieron los tres, subieron el coche y no se mencionó una sola palabra de camino a casa, Susana no tenía la menor idea de a donde iría, esperaba que ese silencio, sirviera como analgésico a la ira de su padre y que se retractara de la decisión que había tomado minutos atrás.


  Cuando llegaron a casa, los tres se sentaron en la mesa del comedor, he iniciaron un interrogatorio para revelar que era lo que había ocurrido, cuando había ocurrido y como había ocurrido. Eran demasiadas preguntas y el estado de salud de Susana finalmente llegó al límite, desmayándose en ese preciso momento.


  Despertó de nuevo en el hospital, completamente sola. Minutos después ingresaría una enfermera a revisar la vía que tenía puesta en su brazo derecho.


  — ¿Qué ocurrió? —preguntó Susana a la enfermera.


  — Fuiste traída aquí por un hombre mayor, asumo que tu padre, te dejó y se marchó.


  Susana no podía creer lo que comentaba la enfermera, no era posible que su padre simplemente la hubiese dejado allí y se desentendiera de ella. Miró a su alrededor y puedo ver dos grandes maletas en la habitación.


  — Reconozco esas maletas —dijo Susana.


  — Sí, el hombre que te trajo mencionó que esto era tuyo. Adicional a eso te dejó un sobre, allí lo tienes en tu mesa. Te dejaré sola debes descansar —dijo a la enfermera, cerrando la puerta mientras abandonaba la habitación.


  En el sobre, Susana encontraría algunos dólares y una carta de su padre donde se despedía de ella para siempre, y le pedía encarecidamente que por favor no volviera a la casa, su hija había muerto para siempre.


  En ese momento Susana entendió que el infierno si existía, y para llegar a él había una larga carretera por la que ella había comenzado a caminar justo el día en que decidió involucrarse con Roberto.


  Estaba sola y un bebé crecía en su vientre. Un drástico cambio de planes.


  ACTO 6


  NOCHE DE CUERVOS



   


  Susana estuvo inconsciente alrededor de una hora, luego de haberse golpeado en la parte derecha de la cabeza. Despertó sentada en una silla, amarrada mientras alguien colocaba una bolsa de hielo en su cabeza, tenía los ojos vendados y no tenía la menor idea de qué era lo que estaba pasando.


  Está demasiado confundida como para hacer preguntas, y demasiado sedienta como para poder hablar, de pronto el individuo coloco un vaso con agua en sus labios y los humedeció. Esto alentó a la chica para hacer su primera pregunta:


  — ¿Quién eres?


  Aquel hombre no emitió una sola palabra y caminaba de un lado al otro, escuchándose sus pasos continuamente. Susana logró recordar el sonido de aquellos pasos, eran similares a los que había escuchado en el baño cuando atacaron a Morgan.


  Sus peores miedos se habían hecho realidad, aquel atacante había vuelto para terminar su trabajo, no era por Morgan que estaba allí, había algo más, y ella iba descubrir qué era lo que quería aquel hombre.


  Finalmente decidió quitarle la venda a Susana, descubriéndose ante ella un hombre muy alto, fornido, que llevaba una chaqueta con el logo de los Corvus en su espalda. Aún tenía el casco puesto, como usualmente ocurría en aquellos casos, pues no dejaban ver su rostro.


  — En este lugar había una gran cantidad de dinero que nos pertenece, lo sé —dijo el misterioso hombre.


  — Ese Malnacido Morgan nos ha estado viendo la cara de estúpidos durante suficiente tiempo. Tú no servirás de carnada para que finalmente hable. Reza para que le importes, aunque sea un poco.


  Efectivamente, Susana estaba frente a uno de los miembros de una de las pandillas más peligrosas de la ciudad, buscaba algo que ella no tenía la menor idea de su existencia.


  Su vida estaba en manos de Morgan, y si este mostraba algo de indiferencia ante las amenazas de hacerle daño a Susana, aquel hombre acabaría con su vida sin pensarlo demasiado. Estaba aterrada, pues sabía que no era muy valiosa, y sea cual fuese la suma dinero que ocultaba Morgan, no representaba la vida de Susana, él siempre se había caracterizado por ser un hombre apegado al dinero.


  En ese momento se escuchó un ruido en la entrada del bar, era la hora de llegada de Omar, para fortuna de Susana. A pesar de que el alivio la invadió durante unos segundos, sabía que ese hombre no dudaría un segundo en quitarle la vida a quien se interpusiera entre él y sus propósitos.


  El hombre salió de la habitación mientras sacaba de la parte trasera de su pantalón un revólver calibre 50 cromado, cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió a tomar las llaves del bar. Los ruidos que se habían escuchado en los intentos de Omar por entrar, quien gritaba continuamente el nombre de Susana para que ésta le abriera.


  — ¡Susana!, sé que estás allí. He llegado un poco más temprano, soy yo Omar.


  De pronto se escucharon las llaves de Susana, lo que tranquilizo Omar, quien estaba emocionado porque vería nuevamente a la chica con la que estado la noche anterior.


  Mientras tanto Susana se encontraba paralizada y a la expectativa de lo que ocurría fuera, tenía la esperanza de que Omar pudiera someter a aquel individuo y la rescatara como siempre pasaban las películas. Pero con los Corvus era diferente, eran asesinos despiadados y bastaría con una equivocación de Omar para que el asesino le quitara la vida en el momento.


  Al abrirse la puerta, Omar se encontraría con una sorpresa muy desagradable, ya que no fue el rostro de Susana el que lo recibió sino un casco oscuro y un revólver que lo apuntaba directamente al pecho, no puedo hacer ningún movimiento.


  El hombre indicó con la otra mano que entrara, he hizo una señal de que no emitiera ningún ruido llevando su dedo índice a la altura de la boca. Entraron y de nuevo el atacante cerró la puerta, pero esta vez no utilizo las llaves para asegurarla.


  Omar no era un hombre muy paciente, estaba acostumbrado a lidiar con hombres de este tipo y simplemente dio un par de pasos y buscó la oportunidad de someter al atacante, pero este sabía perfectamente a frente quien estaba.


  Omar intentó arrebatarle el arma al hombre con una maniobra, pero lo que recibió fue un balazo en el pecho que le quitó la vida instantáneamente. El fuerte sonido de la detonación hizo saltar a Susana, quien sabía que su amigo estaba muerto. La puerta se abrió de golpe y entró el atacante arrastrando el cuerpo de Omar.


  — Creo que alguien ha cubierto la cuota de la noche. Tienes suerte —dijo el agresor.


  Por lo general los Corvus no viajaban solos siempre estaba en grupos de dos o tres, en caso de que las cosas se complicaran o alguna de las pandillas realizara un ataque sorpresa. Lo que vio Susana hacia una hora, fue uno de los corvos marcharse como distracción, pero el otro atacante estaba con ella allí dentro.


  El hombre envolvió el cuerpo de Omar en bolsas, negras levantó la tapa de uno de los refrigeradores del local y dejo caer el cuerpo allí dentro.


  — No queremos que este lugar se llene de moscas ¿Cierto? —dijo el despiadado asesino.


  En ese momento se escuchó nuevamente una motocicleta, era el segundo de los Corvus que había arribado al lugar para asegurarse de que todo estaba bien. Se abrió la puerta del bar y los pasos cada vez hacía más cercanos a la habitación hacían temblar a Susana.


  Tocaron la puerta tres veces y se abrió lentamente. Un hombre un poco más delgado que el primer atacante entró a la habitación y se quedó paralizado al encontrarse con aquella imagen. Una chica atada a una silla, su compañero tratando de acomodar un cuerpo dentro de la nevera y el piso totalmente lleno de sangre.


  — ¡Llegó el alma de la fiesta! Ahora si comenzarás hablar primor —dijo el primer Corvus mientras terminaba de cerrar el refrigerador que con dificultad.


  Aquel hombre no emitía ni una sola palabra, simplemente estaba allí parado esperando el momento adecuado para actuar. El primer atacante era un hombre impaciente, no tenía ninguna empatía por ningún ser vivo, podía quitarle la vida a quien sea sin necesidad de pensarlo, y Susana estaba a su merced.


  — ¿Por qué no matamos a esta perra? La dejamos sobre una de las mesas de Pool le enviamos una mano a Morgan, así entenderá el mensaje —preguntó el primer Corvus mientras sacaba su revólver calibre 50 y lo apuntaba a la cabeza de la chica.


  — Contaré cinco Mississippis y te volaré la cabeza sólo por placer. Estarás reunida con tu amigo muy pronto, créeme.


  El conteo inició, y por cada número que avanzaba la cuenta, cientos de recuerdos pasaban por la cabeza de Susana, Emily se quedaría sola, sus abuelos no tenían ni idea de su ubicación, la desgracia invadiría la vida de la pequeña que ni siquiera conoció a su padre. No eran demasiados segundos para pensar y al llegar al número 4, aquel asesino armó el gatillo y se preparó para disparar.


  Una detonación se escuchó a las afueras del lugar, haciendo eco en los alrededores del Bar Atila, seguido de un silencio sepulcral. Un cuerpo ensangrentado en el medio de la habitación es levantado por uno de los Corvus, es llevado a la parte de atrás del bar Atila y cubierto con algunas bolsas de basura.


  El hombre vuelve a la habitación y comienza a limpiar aquel festival de sangre, que era una de las principales características del paso de los Corvus por cualquier lugar.


  El segundo Corvus, ya en confianza, finalmente retira su casco, un acto que generalmente no es permitido entre ellos, lentamente descubre su rostro y coloca su casco a un lado, sobre una mesa.


  Susana está viva, pero siente que su vida se desvanece al encontrarse con un rostro familiar, un rostro que no veía desde hacía ya 10 años.


  Aún está demasiado aturdida, el golpe en su cabeza, la muerte de Omar, y la fuerte detonación del Mágnum 500 Smith en una habitación tan pequeña, la habían dejado totalmente desorientada. Pero pudo reconocer fácilmente aquel rostro, aunque ahora llevaba una barba pronunciada. Era Roberto, y parecía ser parte de una ilusión óptica que experimentaba por tanto aturdimiento.


  — ¿Eres tú? —preguntó Susana.


  — Sí, jamás me imaginé que te volvería a ver —respondió Roberto.


  — Esto no puede estar pasando. Tiene que ser una broma —dijo Susana.


  Roberto desató a Susana, cerró el bar y apagó todas las luces, el Bar Atila no trabajaría ese día.


  Estuvieron conversando durante horas actualizándose sobre todo lo que había ocurrido durante todos esos años, las razones de la desaparición de Roberto, y las diferentes anécdotas que habían vivido cada uno en sus vidas alejados uno del otro.


  Toda la vida de Roberto había girado en torno a los Corvus, no había tenido oportunidad de hacer una vida junto a nadie, esta responsabilidad demandaba todo su tiempo, y ahora con 28 años dirigía la organización, su padre había muerto y su tío Alexis se había desligado absolutamente de las operaciones de los Corvus.


  Susana ya se había recuperado y miraba con incredulidad el rostro de Roberto. Aún no podía creer que el destino los había reunido de nuevo, estaba allí sentada frente al hombre que le había destruido la vida, pero no sentía rencor alguno después de haber escuchado todos los argumentos que en detalle le explicó Roberto.


  ACTO 7


  DE MILAGROS



   


  Eran aproximadamente las 11:00 p.m. cuando decidieron salir del lugar. Roberto quería pasar tiempo a solas con la mujer que había imaginado tantas veces durante sus días pasados, se subieron a la motocicleta y se marcharon, sin rumbo alguno y sin destino.


  Después de diez años de ausencia, había demasiadas cosas de las cuales hablar, una de ellas sería sobre la pequeña Emily, Roberto no tenía ni idea de que tenía una hija, y Susana estaba en busca del momento adecuado para decírselo. Tenía terror sólo imaginar que Roberto saliera huyendo una vez más siendo la última vez que se verían.


  Llegaron hasta las afueras de la ciudad, donde Roberto detuvo la motocicleta a orillas de la carretera, desde donde se veía un hermoso lago iluminado por la luna, era un paisaje perfecto que estaría acompañado por una botella de Jack Daniel’s, que siempre tenía consigo el motero.


  Comenzaron a charlar sobre aquella oportunidad cuando estuvieron juntos por primera y única vez, riéndose a carcajadas mientras recordaba cada detalle.


  Volver a revivir aquellos recuerdos no había sido sencillo para Susana, quien aún pensaba en Omar y en cómo saldría de aquella situación que la vincularía con dos cadáveres en una misma noche.


  Pero aun así trató de desconectarse de aquella tormenta de problemas y se entregó a la compañía de Roberto una vez más, quien la veía fijamente con una mirada llena de deseo que se evidenció cuando la tomó entre sus brazos y la besó intensamente.


  — No tienes idea de las veces que soñé con esto —dijo Roberto mientras arrancaba la camiseta de Susana, que no llevaba nada debajo de ella.


  Ya desnuda de la cintura para arriba, quedaron al descubierto dos pechos muy bien formados que Roberto comenzó a lamer descontroladamente, ya no era el chico tímido e inseguro y hacía diez años, este Roberto se había convertido en un animal lujurioso sediento de sexo.


  Así que tomó a Susana por sorpresa, quien no sabía cómo responder. Ella había aprendido que posiblemente esta sería la última vez, siempre podía a ser la última vez, así que se desinhibió totalmente y se entregó al momento en su totalidad.


  Empujó a Roberto sobre el asiento de la motocicleta y se subió sobre él, mientras mordía su cuello, haciendo movimientos circulares de caderas sobre el miembro erecto de Roberto. Éste se quitó la chaqueta, y la camiseta, haciendo muestra de un pecho firme y unos a abdominales marcados, los cuales fueron lamidos totalmente por Susana.


  La chica se bajó de la motocicleta, y se quitó el pantalón, quedando en ropa interior frente a Roberto.


  Un pequeño panty rosa era lo único que vestía a Susana, quien tomó de la mano a Roberto y lo llevo hacia el suelo, quedando de rodillas frente a ella.


  Tomó a Roberto por la parte trasera de su cabeza y llevo sus labios su clítoris para que este comenzara a complacerla con su lengua, lo estaba disfrutando al máximo. Nuevamente subió a la motocicleta y esta vez se acostó sobre ella abriendo las piernas, invitando a Roberto que la penetrara a voluntad.


  Dos dedos de la mano derecha de Roberto se introdujeron en la vagina de Susana, quien soltó un gemido tan fuerte que podría haberse escuchado a más de 50 m a la redonda, pero estaban absolutamente solos. El amante extrajo los dedos de la chica, para saborearlos.


  — Eres una delicia —susurró Roberto.


  — Quiero que me hagas tuya nuevamente. Sin límites, soy toda tuya —replicó Susana.


  El miembro erecto de Roberto fue liberado, ella lo tomó entre sus manos y se lo introdujo lentamente mientras besaba profusamente a su amado, quien comenzó a realizar movimientos coordinados, los cuales fueron acelerándose a medida que la excitación aumentaba. Susana realizó un movimiento rápido, poniéndose de espaldas mientras le decía a Roberto:


  — Métela despacio donde quieras, pero hazlo pronto.


  Roberto respondió introduciendo su miembro en el ajustado ano de Susana, una sensación totalmente nueva para ella y muy gratificante para él, la excitación era tal, que no pudo aguantar demasiado.


  Ella desconocía la penetración anal, pero la estaba disfrutando al máximo, era un momento totalmente nuevo para ella y no había nadie más apropiado en el mundo que Roberto para compartirlo con ella. Roberto frotaba su clítoris rápidamente continuamente con sus dedos, hasta que finalmente logro producirle un orgasmo que se tradujo en gemidos salvajes productos del placer.


  Esto impulsó a Roberto a llegar al orgasmo también, quien la tomó del cabello, la puso de rodillas y expulso sus jugos sobre los pechos de Susana, quien introdujo en su boca el miembro húmedo de Roberto, extrayendo hasta la última gota de fluido de su amante.


  Roberto le dio su chaqueta a Susana, quien había tomado los restos de la camiseta rota, y la había amarrado de forma tal que cubriera sus senos, su aspecto era perfecto para acompañar al motero,


  — Iremos a casa, tengo algo que mostrarte —dijo Susana.


  — ¡Claro! indícame adonde vemos ir y te llevaré —respondió Roberto.


  Manejaron alrededor de una hora hasta llegar a los suburbios, estacionaron la motocicleta, bajaron.


  Caminaron en dirección a la casa, pero justo antes de entrar Susana se detuvo y vio fijamente a Roberto


  — Lo que está a punto de ocurrir puede transformar tu vida definitivamente. ¿Estás seguro que es entrar? —preguntó Susana.


  Roberto estaba algo confundido, no sabía de qué le hablaba, pero no podía desconfiar de alguien como Susana, que después de tanto tiempo le había dado cabida en su vida. Ella había perdonado absolutamente cualquier daño colateral que él pudiera haber generado, sin tener la menor idea de las cosas horribles por las que me ha pasado la chica.


  — Sí, estoy preparado —fue la respuesta de Roberto mientras sonreía.


  Ambos entraron a la casa y caminaron a una de las habitaciones, Susana abrió la puerta con cuidado para dejar ver unos pequeños pies.


  — Está dormida. Susurró Susana. ¿Alcanzas a verla? —preguntó.


  Roberto se inclinó para observar una pequeña niña de piel blanca y cabello castaño que tenía un mentón característico de la familia Marconi. No fue necesario que Susana diera alguna explicación para que él entendiera toda la situación que se estaba desarrollando entorno a él, estaba frente a su hija, o al menos eso intuyó.


  — ¿Qué edad tiene? —pregunto Roberto. Susana sonrío en señal de que finalmente él había entendido lo que ocurrido.


  — Se llama Emily, tiene 10 años —pue la respuesta de Susana.


  — P, Pe, Pero no tenía idea —titubeó Roberto.


  — Lo sé, ahora lo sé —respondió Susana con lágrimas en los ojos.


  — ¿Puedo entrar?


  — Es tu hija, ve y conócela.


  Aquel momento se convirtió en una lluvia de sonrisas y alegrías para los tres, Susana no tendría que inventar ninguna historia ficticia para engañar a su hija y Emily ya no tendría que inventar excusas delante de sus compañeros por la ausencia de su padre.


  Pero las cosas para Roberto no resultaban tan sencillas, dejar atrás una vida de violencia para ahora encargarse de una familia no era el plan que encajaba en su vida. Tenía demasiadas cosas que arreglar y su vida, la de Susana y la Emily estarían en peligro de no resolverlas.


  Estuvieron conversando al menos unas tres horas, hasta que llegó la madrugada y Roberto debía retirarse, a pesar de que sentía la inmensa necesidad de quedarse ahí para siempre y no volverse alejar de Susana ni de Emily. Emily le había parecido una niña adorable, que tan sólo en algunas horas había cargado de amor y felicidad la vida de Roberto.


  — Debo irme. Tengo cosas que atender —dijo Roberto.


  — No te puedo mentir, tengo terror de no volver a verte —dijo Susana.


  — Te juro que volveré durante el día. Debo atender algunos asuntos que me permitirán compartir el resto de mi vida contigo y Emily. Respondió Roberto mientras subía a su motocicleta y se marchaba.


  Roberto era un hombre adinerado, poderoso, y aunque esto no era algo que le importara demasiado a Susana, respiraba tranquila con la posibilidad de que su vida finalmente llegaba al punto donde las cosas se normalizaban.


  Abandonaría el Bar Atila y no tendría que saber más nunca de hombres ebrios y desagradables, tendría una familia y pagaría finalmente todo lo que debía a Doris. Todos los sueños de Susana se habían ido por el excusado durante todos esos años, pero finalmente las cosas parecían mejorar.


  Parece mentira que hacía unas horas tenía un revólver en la cara a punto de quitarle la vida y que su vida fuese salvada justamente por el hombre en el que había pensado durante tantos años.


  El destino había hecho de las suyas y le había regresado la fe en que las cosas podrían ser diferentes.


  Se quedó dormida abrazada a Emily y esperó durante el día la llegada de Roberto, era un lunes, y generalmente el Bar Atila no trabajaba ese día, podría permanecer todo el día en casa y alistar las cosas para esperar a Roberto, posiblemente la sacaría de allí.


  Durante todo el día, Roberto estuvo reunido con algunos representantes de las diferentes mafias de la ciudad, donde finalmente entregó el poder y el control absoluto de la dinastía Marconi al resto de las organizaciones, ya no estarían dentro del negocio.


  Alexis Marconi se había delegado de esta industria extorsión y violencia, y había desarrollado una vida normal, era la oportunidad de Roberto de ponerle fin a una vida de violencia y una reputación cargada de asesinatos y maldad que describían a la familia. Había una nueva razón para mantenerse con vida, una pequeña hija llena de alegría e inteligencia que lo impulsaba a convertirse en una mejor persona.


  El acuerdo finalizó de forma positiva para todas las organizaciones, el gran imperio Marconi había desaparecido y ya no era de la incumbencia Roberto quienes poseían el control, su plan era tomar Susana y a Emily y desaparecer para siempre abandonando la ciudad, el país o el planeta si fuese necesario.


  Al caer la tarde estaba, Susana estaba inundada de nervios, pensaba que ya Roberto no volvería, o que algo malo le habría pasado. Tomó el teléfono y marcó a la clínica, quería hablar con Morgan y ponerlo al tanto de lo que había pasado, a pesar de que este aún estaba delicado, y por la fractura de su mandíbula, no podría contestarle una sola palabra a través del teléfono.


  Susana logró comunicarse con la habitación, donde atendió la mujer de Morgan, quien sin mucho agrado tuvo que a la chica con su jefe. Susana relató en detalle todo lo que ocurrió, e instó a Morgan abandonar la ciudad si quería permanecer con vida, pronto irían a por él.


  Informó que el cuerpo de Omar aún estaba en el bar, y que éste había conseguido asesinar a uno de los Corvus pero un segundo atacante le había quitado la vida minutos después.


  De esta forma se desvinculaba del Bar Atila para siempre, abandonaría Los Ángeles y le daría un nuevo rumbo a su vida junto a un hombre bueno que había esperado durante 10 años el momento indicado para ponerle fin a una vida que nunca deseo.


  Finalmente, Roberto llegó a casa de Susana, quien lo recibió con un abrazo que los desconectó a ambos de este plano. Antes de abandonar la ciudad, Susana quería volver a la casa de sus padres, sintió la necesidad de hacerle saber que su vida se había normalizado nuevamente y que el hombre que alguna vez la embarazó, había vuelto 10 años después para hacerse cargo de ella.


  A pesar del daño que su padre le había hecho al haberla corrido de su casa, no tenía rencor alguno hacia él, y quería que su hija conociera a sus abuelos, por lo que pidió a Roberto que las llevara hasta allá.


  Al estacionar el coche frente al antiguo hogar de Susana, pudo percatarse de que la casa había cambiado mucho su aspecto, y había coches estacionados frente a ella que desconocía.


   Eran 10 años muchas cosas podrían haber pasado. 


  A tocar el timbre de la casa, atendió una pequeña niña de unos nueve años, seguida rápidamente de su madre, quien la reprendió por haber abierto sin preguntar. Eran caras desconocidas para ella.


  — ¿Esta es la casa de los Moss? —preguntó Susana.


  — Los Moss se fueron de aquí hace mucho, compramos la casa al banco después de que la embargaron. Tenían serios problemas económicos —respondió la dama.


  Susana agradeció la atención de la mujer, y se dirigió al coche nuevamente. Al subirse le pidió a Roberto que fuesen a la pastelería que algún día su madre soñó, y donde Roberto había trabajado cuando joven.


  — Esa pastelería nunca abrió, Susana —dijo Roberto.


  — Siempre estuve al tanto de lo que le ocurría a tu familia con la esperanza de que algún día tuviese la oportunidad de verte, pero nunca fue así, descubrí que te habías ido y no tenía el menor rastro que seguir —explicó Roberto.


  — ¿Y qué sabes de ellos? —preguntó.


  — Tu padre cayó en una fuerte depresión, lo que obligó a tu madre a estar al tanto de su estado de salud constantemente. Perdieron la pastelería y la casa, y con los pocos ahorros que tu madre tenía, consiguieron una plaza en un asilo de Riverside.


  Susana desistió de la idea de volver a verlos, parecía que el destino les había pasado factura por la forma en que habían tratado a su única hija. Finalmente, la nueva familia se mudó a Moclips, en la costa de Washington, donde reiniciarían una nueva vida sin vicios ni dolor.


   NOTA DE LA AUTORA


  


  Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


  A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado.


  Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


  Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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